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DIOS  Y  EL  UNIVERSO 
Su  concepto  Filosófico  a 
la  luz  de  la  Astronomía. 


I 


INTRODUCCION 


V 


INTRODUCCION 


I 


Entristece,  verdaderamente,  el  alma,  ver  como 
viven  y  mueren  multitudes  de  hombres  de  todas 
edades,  creencias  y  condiciones,  sin  haber  vislum- 
brado siquiera  los  verdaderos  conceptos  de  Dios,  de 
la  Vida  y  del  Universo. 

* 

*  * 

Uno  de  los  fines  del  presente  libro,  es  exponer  a 
la  consideración  del  lector,  algunas  de  las  infinitas 
maravillas  de  la  Sabiduría  y  del  Poder  Supremos, 
creyendo,  de  este  modo,  contribuir  en  algo  a  disipar 
•esa  inexplicable  indiferencia  por  todo  lo  sublime. 
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que  domina  al  hombre,  cooperando  así,  en  la  medida 
de  nuestras  fuerzas,  a  la  meritísima  y  gloriosa  obra 
del  progreso  intelectual  de  esta  humanidad,  que  ha 
de  ser  la  sólida  base  de  su  perfeccionamiento  moral 
y  espiritual. 

Es  el  amor  al  saber — ha  dicho  un  célebre  autor — 
esa  facultad  intelectual,  que  llega  a  ser  en  su  último 
y  más  perfecto  desarrollo,  el  amor  de  la  Sabiduría 
infinita  y  la  unión  con  Dios. 


II 


Si  a  Dios  no  podemos  percibirlo  directamente,  en 
cambio  El  nos  ha  dejado  sus  obras  para  que  a  tra- 
vés de  ellas  y  de  sus  esplendores,  le  presintamos  y 
le  amemos. 

Con  cuanta  verdad  podemos  decir  que  el  Espíritu 
Infinito  ha  formado  con  estrellas  los  más  hermosos 
senderos  que  a  El  conducen,  puesto  que  no  es  posi- 
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ble  mirar  los  cielos  inflamados  de  astros,  sin  que 
en  nuestro  corazón  florezca,  siquiera  un  breve  pen- 
F>amiento  de  adoración  hacia  Aquél  que  sembró  en 
ellos  tan  bellas  flores  de  luz. 

*  * 

Para  cumplir  nuestros  propósitos,  emitiremos  al- 
gunas ideas  sobre  los  conceptos  básicos  que  deben 
constituir  las  piedras  angulares  de  la  Sabiduría  y 
del  pensamiento  humano:  el  concepto  filosófico  del 
Universo  que  irradia  de  las  enseñanzas  y  verdades 
proclamadas  por  la  ^Dortentosa  Ciencia  Sideral,  y  el 
concepto  cósmico  de  Dios,  que  surge  y  se  impone 
natural  y  luminosamente,  de  esas  mismas  verdades 
y  enseñanzas. 
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POi?   LOS    SENDEROS   DE   LO  INFINITO 


EL  UNIVERSO 
I 

Parecerá  un  absurdo  afirmar  que  la  negra  noche 
nos  descubre  y  revela  la  sublime  grandiosidad  del 
Universo;  pero,  cuando  en  noche  serena  elevamos  al 
espacio  nuestros  ojos,  y  nos  es  dado  gozar  con  la  vi- 
sión arrobadora  de  los  astros,  nos  convencemos  de 
que  es  así:  que  la  noche,  junto  con  extender  su  obs- 
curo manto,  descorre  el  misterioso  velo  que  oculta 
al  Universo,  para  que  los  hombres  puedan  asomarse 
a  los  umbrales  de  lo  infinito. 

El  día  nos  revela  solamente  una  parte  infinitesi- 
mal de  lo  creado;  la  noche  al  descubrirnos  los  astros^ 
ensancha,  necesaria  y  prodigiosamente  los  dilatados 
campos  de  las  concepciones  de  la  inteligencia  huma- 
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na,  hasta  límites  que  la  imaginación  más  poderosa 
sería  incapaz  de  concebir. 

Con  cuanta  razón  los  hombres  deberíamos  ento- 
nar celestes  himnos  de  alabanzas  a  esa  negra  men- 
b'ajera  de  lo  infinito,  en  cuyo  manto  de  sombras  res- 
plandecen las  estrellas. 

No  obstante,  ese  cielo  sin  límites  que  florece  en 
estrellas  cada  noche,  cuadro  vivo  de  maravillosidad 
imponderable,  pasa  casi  desapercibido  para  esta  Hu- 
manidad...!! 
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II 


Alumbrados  por  las  enseñanzas  de  la  Ciencia  As- 
tronómica, trataremos  de  decir  algo  sobre  las  hen^ 
mosas  grandezas  del  infinito  cielo. 


"Lis  costumbre  dar  el  nombre  de  estrellas  a  todos' 
esos  puntos  luminosos  como  diamantes,  que  por  las^. 
noches  se  ven  brillar  en  las  profundidades  de  la  bó- 
veda celeste,  sin  que  se  haga  distinción  entre  estas- 
¿03  clases  de  astros:  las  estrellas  propiamente  di- 
chas, y  les  planetas.  No  obstante,  existe  gran  dife- 
rencia entre  una  y  otra  clase  de  astros,  la  misma  que- 
hay  entre  nuestro  sol  y  la  Tierra  que  habitamos. 
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Sabemos  que  las  estrellas  son  soles  que,  como  el 
nuestro,  brillan  con  luz  propia.  Por  analogía  con 
nuestro  sistem.a  solar,  podemos  decir  científicamen- 
te, que  cada  uno  de  esos  soles  constituye  el  centro 
de  un  sisterria  de  mundos  o  familia  planetaria. 

Más  de  algún  lector  se  preguntará  extrañado: 
¿Entonces  nuestro  sol  es  una  estrella?  La  respuesta, 
naturalmente,  es  afirmativa,  puesto  que  si  cada  es- 
trella es  un  sol,  a  su  vez,  cada  sol  es.  una  estrella. 

Lo  que  hace  que  percibamos  como  sol  al  astro  que 
nos  da  su  luz  y  su  calor,  es,  corno  se  comprende,  su 
mayor  proximidad  a  nosotros. 
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III 

La  distancia  a  que  se  halla  un  sol  de  otro,  excep- 
luundo  los  soieL  cobles  o  U:picá,  r  úes  también  ios 
hay,  sólo  puede  ser  calculada  tomando  como  base 
de  medida  el  año-luz,  esto  es,  la  distancia  que  re- 
corre un  rayo  de  luz  en  un  año,  a  la  velocidad  de 
trescientos  m.il  kilómetros  por  segundo. 

El  sol  más  cercano  al  nuestro,  es  el  denominado 
Alfa,  de  la  constelación  del  Centauro,  el  cual  cons- 
tituye, indudablemente,  otro  grandioso  sistema  so- 
lar, Está  de  nosotros  a  cuatro  años-luz. 

No  obstante  de  esa  enorme  distancia,  dicho  sol  es 
considerado  en  astronomía  como  una  estrella  vecina 
-a  nosotros. 
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Tendremos  siquiera  una  idea  de  la  asombrosa 
grandiosidad  de  ese  sol,  comparando  los  cuatro  años 
que  demora  su  luz  en  llegar  a  nosotros,  con  los  ocho 
minutos  que  solamente  demora  en  llegarnos  del  sol 
nuestro.  De  donde  resulta  que  si  el  sol  de  nuestra 
sistema  estuviera  de  aquí  a  la  distancia  a  que  está 
Alfa  del  Centauro,  no  sería  casi  perceptible. 

¿Y  qué  decir  de  otros  soles  inmensos  que  distan 
entre  sí,  cientos,  miles,  y  aún  millones  de  años-luz...? 
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TV 

Respecto  al  número  de  soles  existentes,  ¿qué  pu- 
diéramos pensar?  Parecería  demasiada  ponderación 
decir  que  suman  miles  los  soles  que  hay  en  el  fir- 
mamento, sobre  todo  si  se  tiene  en  consideración  el 
hecho  de  que  cada  sol  posee  a  su  alrededor  un  con- 
siderable número  de  planetas  o  tierras. 

No  obstante,  según  cálculos  practicados  por  el  fa- 
moso astrónomo  Wiliiam  Herschel  (1738-1822),  los 
soles  que  él  pudo  observar  y  contar  en  la  nebulosa 
que  conocemos  con  el 'nombre  de  Vía  Láctea,  pasaba 
de  18.000.000. 

Hoy  día,  con  el  auxilio  de  nuevos  y  más  perfec- 
cionados telescopios,  se  ha  llegado  a  calcular  que  el 
número  de  estrellas-soles  existentes  en  la  citada  ne- 
bulosa asciende  a  muchos  miles  de  millones...!! 

Hay  en  los  cielos  infinidad  de  nebulosas  semejan- 
tes a  la  que  nos  hemos  referido,  algunos  de  cuyos 
incontables  soles  apenas  son  perceptibles  a  los  más 
poderosos  telescopios,  debido  a  las  distancias  incon- 
mensurables a  que  se  hallan  de  nosotros. 
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* 

Hablando  del  prodigioso  número  de  soles  que 
gravitan  en  los  espacios  insondables,  ha  dicho  el  sa- 
bio Mauricio  Maeterlinck:  "Gracias  a  sus  instrumen- 
tos incomparables,  han  podido  los  Norte-Amcvicanos, 
entre  otras  cosas,  fotografiar  más  de  mil  millones 
de  estrellas-soles,  y  descubrirnos  casi  todo  lo  que 
sabemos  de  las  nebulosas' extragalácticas,  es  decir, 
de  las  situadas  fuera  de  la  Vía  Láctea  que  circunda 
nuestro  firmamento,  y  de  las  misteriosas  nebulosas 
espirales  que  constituyen  millones  de  universos  tan 
ilimitados  como  el  nuestro". 

A  su  vez,  el  filósofo  y  astrónomo  Flammarión,  re- 
firiéndose al  incalculable  número  de  globos  de  luz 
que  pueblan  los  campos  sin  horizontes  del  cielo,  ex- 
clama: "Cuando  se  piensa  en  el  número  de  las  estre- 
llas; en  las  distancias  que  separan  las  unas  de  las 
otras,  en  la  extensión  de  las  nebulosas  y  en  su  aleja- 
miento recíproco;  cuando  se  trata  de  ver  con  clari- 
dad en  esta  inmensidad  sin  nombre;  cuando  al  otro 
lado  de  los  mundos   se  encuentran  sin -cesar  otros 
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mundos,  y  que  más  allá  se  agregan  nuevas  creacio- 
nes sin  fin,  a  las  precedentes;  cuando  ante  nosotros, 
átomos,  se  vé  entreabrirse  el  infinito...  se  siente  es- 
tremecer el  alma  en  lo  íntimo  del  ser,  y  se  pregunta 
uno  a  sí  mismo,  con  una  curiosidad  ingenua  y  teme- 
rosa, qué  es  este  universo  que  se  engrandece  a  me- 
dida que  nuestras  concepciones  se  ensanchan  y  que, 
aún  cuando  apurásemos  toda  la  serie  de  los  números 
para  expresar  su  grandeza,  se  encontraría  todavía 
infinitamente  superior,  y  absorbería  nuestras  aproxi- 
maciones todas,  como  el  océano  hace  con  un  grano 
de  arena  que  cae  en  él.  Todo  alrededor  de  la  Tierra, 
más  allá  del  espacio  donde  se  han  perdido  las  mira- 
das asom.bradas  de  los  mortales,  al  otro  lado  de  los 
cielos,  el  mismo  'espacio  se  renueva,  renovándose 
siempre;  el  espacio  sucede  al  espacio;  a  la  extensión 
sucede  la  extensión;  el  poder  creador  desarrolla  allí 
como  aquí  el  torbellino  incomprensible  de  la  vida,  e 
incesantemente,  a  través  de  las  regiones  sin  líiriites, 
sin  elevación  y  sin  profundidad  del  Universo,  se  su- 
ceden los  Soles  y  los  Mundos...".  Prosigue  el  mismo 
autor:  "Lector,  detengámosnos  y  expresemos  aquí 
francamente  la  idea  que  formamos  de  la  Tierra... 
¡Ahí,  si  nuestra  vista  fuese  sobrado  penetrante  para 
descubrir  allí  donde -no  distinguimxos  más  que  pun- 
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i;os  brillantes  sobre  el  fondo  negro  del  cielo,  los  soles 
resplandecientes  que  gravitan  en  la  extensión  y  los 
mundos  habitados  que  los  siguen  en  sus  carreras;  si 
nos  fuese  dado  abrazar  bajo  una  mirada  general 
•esas  mirladas  de  sistemas  solares,  y,  si  avanzando 
-con  la  celeridad  de  la  luz  atravesásemos  durante  si- 
,glos  de  siglos  ese  número  ilimitado  de  soles  y  de  es- 
feras, sin  encontrar  jamás  ningún  término  a  esa  in- 
imensidad  prodigiosa  en  donde  Dios  hizo  germinar 
los  mundos  y  los  seres;  volviendo  atrás  la  vista,  mas 
¡no  sabiendo  ya  en  qué  punto  del  infinito  encontrar 
este  grano  de  polvo  que  llaman  la  Tierra,  nos  de- 
tendríamos fascinados  y  confundidos  por  semejante 
espectáculo,  y  uniendo  nuestra  voz  al  concierto  de  la 
Naturaleza  universal,  diríamos  en  el  fondo  de  nues- 
tra alma:  ¡Dios  poderoso!  ¡qué  insensatos  fuimos  al 
'creer  que  nada  había  más  allá  de  la  Tierra,  y  que 
nuestra  pobre  morada  gozaba  sola  el  privilegio  de 
reflejar  tu  grandeza  y  tu  poderío!" 

Hemos  trascrito  todo  este  párrafo,  por  conside- 
rarlo de  una  belleza  notable  y  de  gran  profundidad 
íilosófica. 
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V 


En  páginas  anteriores  nos  hemos  referido  a  los 
planetas,  astros  que,  como  sabemos,  carecen  de  luz 
propia,  y  de  los  cuales  es  uno  el  en  que  actualmente 
vivimos. 

No  ignoramos  que  estos  astros  tienen  dos  movi- 
mientos principales:  uno  de  rotación,  que  produce  los 
días,  y  otro  de  traslación  alrededor  del  sol  que  les 
sirve  de  centro  de  atracción,  de  calor  y  de  luz.  En 
este  segundo  movimiento,  que  es  el  que  produce  los 
años,  los  planetas  describen  órbitas  elípticas,  uno  de 
cuyos  centros  ocupa  el  sol. 

Nuestra  tierra  brilla  suspendida  en  los  cielos,  lo 
mismo  que  los  demás  planetas,  debido  a  la  luz  que 
reciben  del  sol,  la  que  es  reflejada  análogamente  a 
lo  que  ocurre  con  la  luz  solar  que  refleja  nuestra  luna. 
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Los  planetas  de  nuestro  sistema  solar,  hermanos 
de  la  tierra  que  habitamos,  observados  y  estudiados 
hasta  hoy  día,  son,  siguiendo  un  orden  ascendente 
de  dimensiones:  Mercurio,  Marte,  Venus,  Nuestra 
Tierra,  Urano,  Neptuno,  Saturno  y  Júpiter. 

Ultimamente  ha  sido  descubierto  por  los  astróno- 
mos del  Observatorio  Lowell,  de  EE.  UU.,  otro  pla- 
neta perteneciente  a  nuestro  sistema  solar,  al  que 
se  ha  denominado  Plutón. 

El  nombre  de  Tierra  que  damos  al  planeta  en  que 
vivimos,  es  aplicable  también  a  los  demás  planetas, 
pues  todos  ellos  son  astros  de  un  mismo  origen,  y 
por  lo  tanto  análogos  al  nuestro,  cuya  materia  de 
que  están  constituidos  se  halla  en  parecidos  o  dis- 
tintos  estados  de  evolución. 
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VI 


Según  su  distancia  al  sol,  las  tierras  de  nuestro 
sistema  están  en  el  siguiente  orden,  comenzando  por 
la  que  está  más  próxima  al  sol: 


Tierra  de  Mercurio 
Tierra  de  Venus 
Tierra  Nuestra 
Tierra  de  Marte 
Tierra  de  Júpiter 
Tierra  de  Saturno 
Tierra  de  Urano 
Tierra  de  Neptuno. 


Como  ya  lo  hemos  dicho,  existe  otro  planeta  que 
se  halla  má.s  allá  de  la  órbita  de  Neptuno. 
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* 

Invitamos  ahora  al  lector,  a  hacer  una  visita  en 
alas  de  nuestro  pensamiento  y  apoyados  en  las  en- 
señanzas de  la  Ciencia  Astronómica,  a  cada  una  de 
esas  Tierras  del  Cielo,  com.o  las  ha  llamado  un  co- 
nocido astrónomo.  Las  cifras  y  demás  que  anotare- 
mos, deben  entenderse  calculadas  aproximadamente. 

Antes  de  iniciar  este  viaje,  creemos  que  no  estará 
de  más  manifestar,  que  desde  cualquier  astro  que 
mirásemos  al  cielo  en  noche  serena,  presentaría  el 
espacio  un  espectáculo  análogo  al  que  observamos 
desde  aquí:  puntos  luminosos  más  o  menos  brillan- 
tes, que  llenan  toda  la  bóveda  celeste. 

Si  hacemos  abstracción  del  planeta  en  que  esta- 
mos, considerándolo  como  no  existente,  y  al  sol  que 
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nos  alumbra  colocado  a  una  distancia  desde  la  que 
no  pueda  llegarnos  su  luz,  y  nos  imaginamos  suspen- 
didos en  el  espacio  que  nuestra  tierra  ocupa  en  el 
cielo,  la  visión  que  se  presentará  a  nuestra  vista  será 
la  de  sentirnos  en  el  centro  de  una  esfera  obscura  y 
sin  límites,  toda  sembrada  de  puntos  brillantes.  Así 
comprenderemos  la  verdad  que  en  el  espacio  no  hay 
puntos  cardinales,  puesto  que  no  existen  medios  con 
que  relacionarlos.  La  misma  visión  se  tendría  desde 
cualquier  punto  del  espacio  en  que  uno  se  imagine 
situado:  una  esfera  obscura  y  profunda  sembrada 
toda  de  estrellas,  que  son  soles  inmensos,  que  son 
tierras  hermosas  bañadas  de  luz. 

Para  dar  com^ienzo  al  celeste  viaje  que  nos  hemos 
propuesto,  tomaremos  a  nuestro  sol  como  punto  de 
partida.  Convengamos  en  que  ya  hemos  partido. 
Después  de  avanzar  en  el  espacio  algunos  millones 
de  kilómetros,  podemos  ver  en  el  firmamento,  un 
globo  que  al  principio  de  nuestro  viaje  lo  conside- 
rábamos muy  pequeño,   pero  que  ahora  lo  vemos 
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agrandarse  por  momentos,  adquiriendo  proporciones 
inmensas.  Por  fin,  después  de  recorrer  la  distancia 
de  cincuenta  y  ocho  millones  de  kilómetros,  arriba- 
mos a  la  superficie  de  la  tierra  de  Mercurio.  Luego 
de  llegar  comienza  a  anochecer  sobre  el  planeta.  La 
vista  que  presenta  de  noche  el  cielo  de  Mercurio,  es 
la  misma  que  observábamos  desde  nuestra  lejana 
tierra:  un  espacio  obscuro  todo  sembrado  de  estre- 
llas. Esperemos  la  llegada  del  día.  Después  de  al- 
gunas horas  vemos  que  comienza  a  aclarar  sobre  el 
planeta.  Ya  ha  salido  el  sol  sobre  su  horizonte,  como 
en  nuestra  tierra.  Nos  llama  la  atención  el  tamaño 
de  su  disco  luminoso,  que  vemos  bastante  más  gran- 
de de  lo  que  se  observa  desde  nuestro  globo. 

Atrae  también  nuestra  atención  la  altura  prodi- 
giosa de  sus  montañas,  que,  en  general  son  más  ele- 
vadas que  las  que  admiramos  en  nuestro  planeta. 

Dejaremos  la  Tierra  de  Mercurio  para  continuar 
nuestra  celeste  excursión. 
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VII 


De  nuevo  nos  hallamos  ahora  avanzando  vertigi- 
nosamente en  el  espacio.  Trascurre  el  tiempo,  y 
luego  divisamos  otro  globo  celaste  que  parece 
aproximarse  hacia  nosotros,  produciéndonos  una 
impresión  parecida  a  la  que  nos  causara  la  presencia 
de  Mercurio.  Es  que  nos  acercamos  a  otra  tierra  del 
cielo  análoga  a  aquélla. 

Algunos  millones  más  de  kilómetros  recorridos, 
hasta  completar  ciento  ocho  millones,  y  nos  senti- 
mos como  arrebatados  hacia  la  superficie  de  este 
nuevo  mundo:  hemos  llegado  a  la  tierra  de  Venus. 

La  vemos  tan  igual  a  la  nuestra,  que  creemos  ha- 
llarnos en  ella.  En  su  atmósfera  no  notamos  diferen- 
cia alguna.  Observamos  su  cielo  durante  la  noche, 
y  lo  vemos  con  su  fondo  obscuro  constelado  de  es- 
trellas. Transcurren  las  horas,  y  luego  nace  el  día. 
Notamos  que  la  luz  es  mucho  más  clara  que  la  que 
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el  sol  proyecta  sobre  nuestro  planeta,  lo  que  no  es 
de  extrañar  si  se  sabe  que  Venus  recibe  dos  veces 
más  sol  que  nosotros. 

La  enorme  elevación  de  sus  montañas  nos  asom- 
bra. Se  ha  calculado  que  algunas  de  ellas  miden  al- 
turas superiores  a  cuarenta  mil  metros. 

Casi  no  atinamos  a  creer  que  la  tierra  de  Venus, 
de  la  que  pronto  partiremos  siguiendo  nuestro  viaje, 
es  esa  misma  estrella  radiante  que  desde  nuestro 
globo  vemos  en  los  cielos,  y  que  es  nuestra  precur- 
sora del  día  y  de  la  noche. 

Dejemos  la  tierra  de  Venus,  y  prosigamos  la  tra- 
yectoria celeste  que  nos  hemos  trazado. 
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VIII 


Ya  el  globo  de  Venus  que  momentos  antes  nos  pa- 
reciera inconmensurable,  lo  vemos  disminuir  paula- 
tinamente, hasta  adquirir  el  aspecto  de  una  brillante 
estrella. 

Muchos  millones  de  kilómetros  llevamos  recorri- 
dos desde  que  partimos  de  nuestro  sol,  pero  todavía 
no  son  ellos  bastantes  para  arribar  al  planeta  que 
sigue  a  Venus  ^en  su  menor  distancia  al  sol. 

Seguimos  avanzando,  y  ya  nuestros  ojos  ávidos  de 
interés  se  han  fijado  en  un  globo  extraño  que  se  ve 
gravitar  en  las  profundidades  del  espacio.  Trascurre 
el  tiem.po,  y  luego  nos  es  dado  contemplar  atónitos 
como  que  una  esfera  enorme  se  nos  viniese  encima 
desde  las  lejanías  del  cielo.  Vemos  en  ese  globo,  coma 
manchas  azules  que  alternan  con  otras  grises  y  ver- 
dosas; que  nos  hace  recordar  la  impresión  que  nos 
causara  Venus  y  Mercurio.  Unos  millones  más  de 
kilómetros  hasta  completar  los  ciento  cuarenta  y 
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nueve  millones  que  separan  del  sol  al  planeta  en 
cuya  dirección  avanzamos,  y  ya  hemos  abordado  su 
superficie:  ¡Hemos  llegado  al  astro  que  nos  vió  na- 
cer! Estamos  en  nuestra  querida  Tierra! 

Alborozados  saludamos  sus  montañas,  sus  valles 
y  sus  mares;  sus  bosques,  y  jardines.  Y  en  medio  de 
tanto  júbilo  parécenos  oír  que  nuestra  tierra  nos 
pregunta:  ¿De  dónde  venís?  ¿Habéis,  por  ventura, 
pretendido  interrumpir  la  armonía  de  las  celestes 
esferas? 

* 

No  nos  detendremos  en  nuestra  tierra,  pues  desea- 
mos vivamente  proseguir  nuestra  excursión  por  los 
cielos  infinitos. 
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IX 


Nuevamente  nos  hallamos  ahora  en  los  espacios 
con  rumbo  .hacia  un  punto  lejanísimo  del  firma- 
mento. 

La  ansiosa  curiosidad  que  domina  nuestras  almas, 
es  como  una  fuerza  poderosa  que  acelera  nuestra 
marcha.  Seguimos  profundizando  distancias  enor- 
mes en  el  obscuro  espacio.  Nuestra  tierra  nos  pre- 
senta ahora  el  aspepto  de  un  globo  que  va  disminu- 
yendo paulatinamente  de  tamaño.  Algunos  millones 
más  de  kilómetros  de  alejamiento  de  ella,  y  ya  casi 
la  perdemos  de  vista:  es  tan  solo  ahora  una  pálida 
estrellita  confundida  entre  muchas  otras. 

Las  horas  transcurren,  y  luego  nuestras  miradas 
fíjanse  ávidamente  en  un  nuevo  astro  que  parece 
avanzar  vertiginosamente  en  sentido  inverso  al  que 
seguimos.  Su  obscura  y  enorme  mole  se  hace  más 
grande  a  cada  instante.  Nuestros  corazones  palpitan 
reciamente  ante  la  presencia  de  este  nuevo  habitan- 
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te  de  lo  infinito.  Muchos  millones  más  de  kilómetros 
recorridos  y  ya  estamos  próximos,  ya  llegamos  a  una 
nueva  tierra  del  cielo:  estamos  en  el  Mundo  de  Mar- 
te. Para  llegar  hasta  él  hemos  necesitado  atravesar 
la  distancia  de  doscientos  sesenta  millones  de  kiló- 
metros a  que  está  de  nuestro  sol. 

Extasiados  contemplamos  a  esta  tierra  hermana,, 
y  una  sola  exclamación  brota  de  nuestra  alma:  ¡Qué 
igual  es  a  nuestra  querida  y  lejanísima  tierra! 

Y  en  efecto  que  así  es:  sus  continentes,  sus  océa- 
nos, su  atmósfera,  las  variaciones  de  sus  climas  y  de 
sus  estaciones,  su  movimiento  de  rotación  o  duración 
de  sus  días,  etc.,  tienen  un  parecido  tal  con  los  de 
nuestra  tierra,  que  estamos  ciertos  que  cualquier 
hombre  de  nuestro  globo,  trasladado  a  esa  otra  tierra, 
no  vería,  probablemente,  en  un  principio,  ninguna 
diferencia. 

Nos  llama  poderosamente  la  atención,  lo  que  los 
astrónomos  de  nuestra  lejana  tierra  denominan  Los 
Canales  de  Marte.  En  efecto,  ahora  vemos  de  cerca 
ese  ingenioso  y  admirable  sistema  como  de  canales 
o  viaductos  que  desde  nuestra  tierra  solíamos  obser- 
var a  través  de  los  anteojos  astronómicos,  y  que  se- 
gún se  nos  decía,  constituían  una  portentosa  obra 
para  conducir  las  aguas,  que  durante  los  veranos  de 
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Marte  debían  escasear  mucho,  hacia  las  diversas  zo- 
nas del  planeta. 

* 

Como  el  corazón  humano  es  insaciable,  y  estamos 
ávidos  de  continuar  nuestra  gira  planetaria,  nos  des- 
pedimos de  Marte,  llevándonos  en  el  alma  la  misma 
impresión  de  agrado  y  hermosura  que  dejara  en 
nosotros  la  partida  desde  nuestra  tierra. 
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X 


Nos  ponemos  de  nuevo  en  camino  por  los  espacios 
insondables,  y  después  de  avanzar  varios  millones 
de  kilómetros,  perdiendo  ya  casi  de  vista  el  planeta 
en  que  horas  antes  estábamos,  vemos  que  nos 
aproximamos  hacia  un  grupo  enorme  de  astros  pare- 
cidos a  los  planetas.  Nos  damos  cuenta  que  se  trata 
de  esa  región  de  nuestro  sistema  solar  que  en  Astro- 
nomía se  conoce  con  el  nombre  de  Región  de  los  As- 
teroides o  Pequeños  Planetas,  de  los  cuales  los  astró- 
nomos han  alcanzado  a  contar  novecientos.  El  mayor 
de  esos  pequeños  planetas  es  denominado  Ceres,  y 
su  diámetro  es  de  850  kilómetros. 

Pasamos  cerca  de  estos  pequeños  mundos,  herma- 
nos también  del  nuestro,  que  como  los  demás  gravi- 
tan alrededor  del  mismo  sol. 

Dejamos  atrás  esa  misteriosa  región  del  cielo  tan 
profusamente  sembrada  de  diminutas  tierras,  si- 
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guiendo  nuestra  celeste  trayectoria  en  demanda  de 
un  nuevo  mundo  que  parece  atraernos  con  fuerza 
irresistible. 

Avanzamos  muchos  millones  más  de  kilómetros,  y 
ya  podemos  ver  con  ciertos  detalles  la  nueva  tierra 
en  cuya  dirección  vamos.  Comprendemos  que  se 
trata  de  un  mundo  inmensamente  más  grandioso  que 
el  nuestro  y  que  los  demás  que  hemos  visitado,  pues- 
to que  a  la  enorme  distancia  que  de  él  todavía  nos 
hallamos,  ya  su  volúmen  se  nos  presenta  de  dimen- 
siones extraoi'dinarias.  La  visión  de  este  globo  in- 
menso que  a  cada  instante  se  hace  más  inmenso,  pro- 
duce en  nuestras  almas  un  hondo  anonadamiento. 

* 

Arribamos,  por  fin,  a  la  superficie  de  ese  mundo 
colosal,  que  es  la  más  gigante  de  todas  las  tierras 
conocidas  de  nuestro  sistema  solar:  en  efecto,  esta- 
mos en  el  mundo  de  Júpiter. 
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Para  llegar  hasta  él  hubimos  de  recorrer  setecien- 
tos setenta  y  ocho  millones  de  kilómetros,  que  es  su 
distancia  al  sol. 

*  * 

Naturalmente,  que  las  dimensiones  de  los  planetas 
no  son  susceptibles  de  ser  apreciadas  estando  en  la 
superficie  de  estos  astros,  puesto  que  en  tal  caso  to- 
dos ellos  nos  parecerían  de  análogos  tamaños.  Sus 
dimensiones,  pues,  sólo  pueden  ser  comparadas  y 
apreciadas  desde  lejos,  y  es  eso,  precisamente,  lo  que 
ahora  nos  ha  ocurrido  con  el  planeta  gigante  de 
nuestro  sistema  solar:  com©  nos  hallamos  en  su  su- 
perficie, nos  parece  que  no  es  ni  más  ni  menos  que 
los  ya  visitados. 

Sin  embargo,  Júpiter  equivale  a  1,300  tierras  del 
tamaño  de  la  nuestra. 
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El  cielo  de  Júpiter  presenta  de  noche  una  visión 
fantástica,  pues  son  ocho  las  lunas  que  posee  este  gi- 
gante del  espacio. 

Dicho  mundo  se  halla,  con  relación  a  otros  de 
nuestro  sistema  solar,  en  un  estado  de  evolución 
geológica  más  atrasado,  debido  a  que  su  enorme 
masa  no  le  ha  .  permitido  todavía  alcanzar  un  mayor 
enfriamiento,  y,  por  consiguiente,  un  endurecimiento 
de  su  corteza,  como  el  alcanzado,  por  ejemplo,  por 
los  planetas  o  mundos  menores,  tales  como  el  nues- 
tro, Mercurio,  Marte  y  Venus. 

*  * 

Nuestra  visita  al  grandioso  mundo  de  Júpiter  nos 
es  profundamente  interesante,  pero  un  deseo  vivísi- 
mo de  conocer  otros  mundos  nos  impulsa  a  prose- 
guir nuestra  ruta  por  el  infinito. 
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Y  tal  deseo  es  más  vehemente  aún,  pues  sabemos 
que  la  tierra  que  en  seguida  visitaremos  nos  regalará 
con  sorpresas  y  maravillas  no  soñadas,  especialmen- 
te por  la  particularidad  que  dicho  mundo  tiene,  y 
que  dice  relación  con  sus  misteriosos  anillos  de  luz; 
nos  referimos  pues,  a  la  tierra  de  Saturno,  en  cuya 
dirección  avanzaremos  ahora. 
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XI 


La  enorme  mole  de  Júpiter,  parece  como  que  se* 
aleja  un  poco  de  nosotros,  meciéndose  en  los  espa- 
cios. Ya  empieza  a  disminuir  su  tamaño,  aunque 
muy  lentamente,  debido  a  su  volumen  grandioso. 

Las  distancias  enormes  que  vamos  avanzando  se 
suceden  velozmente.  La  esfera  en  que  estábamos 
nos  parece  a  cada  instante  menos  grande,  hasta  ad- 
quirir las  proporciones  de  un  pequeño  globo. 

Ya  nuestras  miradas  han  distinguido  claramente 
en  los  cielos,  un  nuevo  astro  hermoseado  con  dos  in- 
mensos anillos  de  luz,  cuya  maravillosidad  absorbe 
nuestra  atención,  mientras  el  planeta  rodeado  de 
ellos  parece  avanzar  a  nuestro  encuentro.  Luego 
nuestras  almas  experimentan  la  sensación  del  éxta- 
sis: hemos  abordado  al  mundo  más  extraño  y  miste- 
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rioso  de  todos  los  conocidos  hasta  hoy  en  nuestro 
sistema  solar:  estamos  en  la  tierra  fantástica  de  Sa- 
turno. 

La  inmensa  mitad  de  sus  dos  enormes  anillos  con- 
céntricos que  queda  sobre  su  horizonte,  nos  presenta 
la  gloriosa  visión  de  dos  arcos  colosales  de  luz  que  se 
explayan  en  las  profundidades  infinitas  de  los  cielos. 
Nuestro  pensamiento  siente  como  abatir  sus  alas  en 
presencia  de  tan-  excelsa  grandiosidad.  Nuestra  men- 
te sólo  atina  a  preguntarse  a  sí  misma,  recordando 
las  otras  tierras  que  ha  visitado  y  la  que  en  esos  mo- 
mentos contempla:  ¿Y  son  estos  mundos  esos  mismos 
puntitos.  luminosos  que  por  las  noches  divisamos 
desde  nuestra  lejana  tierra,  en  los  espacios  sidera- 
les? Y  la  voz  de  la  realidad  nos  responde:  así  es! 

Para  llegar  a  esta  nueva  y  maravillosa  tierra  del 
cielo,  preciso  nos  ha  sido  recorrer  la  distancia  de 
1.616  millones  de  kilómetros,  que  la  separa  de  nues- 
tro sol. 

Saturno  equivale  a  773  globos  de  las  dimensiones 
<íe  nuestra  tierra. 
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Diez  lunas  alumbran  sus  noches,  las  que  armoni- 
zan hermosamente  con  la  luz  de  los  misteriosos  ani- 
llos que  lo  circundan. 

Dejaremos  esta  tierra  encantada,  donde  habría- 
mos deseado  permanecer  por  largo  tiempo,  para  con- 
tinuar nuestro  celeste  programa. 
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XII 


Enfrentamos  ahora  rumbo  a  otra  estrella  plane- 
taria que  dista  de  nuestro  sol  3.250  millones  de  ki- 
lómetros. Luego  miramos  hacia  atrás,  y  ya  Saturno 
y  sus  anillos  han  comenzado  a  disminuir  visiblemen- 
te de  dimensiones.  Trascurren  el  tiempo  y  las  dis- 
tancias, y  ya  ese  astro  para  nosotros  de  tan  gratos 
recuerdos  ha  adquirido  las  proporciones  de  un  globo 
que  rodeado  de  sus  anillos  de  oro,  va  como  hundién- 
dose cada  vez  más  en  los  espacios  infinitos. 

Otra  nueva  y  extraña  tierra  parece  ahora  venir  a 
nuestro  encuentro,  aunque  en  realidad  somos  noso- 
tros quienes  vamos  en  su  busca:  la  tierra  de  Urano 
nos  espera  con  sus  misterios.  Pasa  el  tiempo,  desfi- 
lan vertiginosamente  las  distancias  y  ya  nos  sentimos 
cerca  de  esa  otra  mole  inmensa.  Unas  horas  más,  y 
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nos  es  dado  posar  nuestras  plantas  en  los  dominios 
de  este  nuevo  y  lejanísimo  habitante  del  cielo,  her- 
mano también  de  nuestra  tierra:  hemos  llegado  al 
mundo  de  Urano. 

*  * 

Aun  cuando  conservamos  viva  en  nuestra  mente 
la  extraña  y  honda  impresión  que  nos  causaran  los 
planetas  gigantes  de  nuestro  sistema  solar,  Júpiter  y 
Saturno,  no  obstante,  hemos  podido  observar  que 
las  proporciones  de  Urano  son  grandiosas,  lo  que  se 
explica,  sabiendo  que  es  equivalente  a  70  tierras  del 
tamaño  de  la  nuestra. 

Nos  despedimos  luego  de  Urano,  para  emprender 
por  los  cielos  infinitos  la  que  será  nuestra  postrera 
etapa  planetaria. 
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xra 


Nos  hallamos  nuevamente  en  pleno  espacio,  avan- 
zando en  dirección  al  octavo  planeta  de  nuestro  sis- 
tema solar,  estudiado  hasta  hoy  por  la  sublime  Cien- 
cia Sideral. 

Vamos  luego  a  turbar  la  celeste  paz  de  una  nueva 
tierra  que  gravita  en  las  profundidades  del  cielo,  a 
la  enorme  distancia  de  nuestro  sol,  de  4.460  millones 
de  kilómetros. 

Ya  la  inmensa  esfera  de  Urano  va  como  retroce- 
diendo lentamente  en  los  espacios,  dejándonos  en  el 
alma  una  grata  impresión  de  grandeza. — Urano  se 
aleja  de  nosotros,  y  ya  vemos  en  los  espacios  la  pre- 
sencia del  astro  planetario  hacia  donde  nos  encami- 
namos, el  que  desde  sus  negros  arcanos  parece  venir 
como  en  busca  de  nosotros. 
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Seguimos  avanzando,  y  luego  nos  sentirnos  como 
arrebatados  hacia  la  superficie  de  la  octava  tierra  de 
nuestro  sistema  solar:  hemos  arribado  al  mundo  de- 
Neptuno. — Este  astro  es  cien  veces  mayor  que  nues- 
tra tierra,  lo  que  hace  que  su  volumen  sea  grandioso. 

Daremos  aquí  por  terminada  nuestra  celeste  ex- 
cursión a  las  Tierras  del  Cielo  conocidas  hasta  hoy^ 
que  alumibra  y  vivifica  nuestro  sol.  Em.prenderemos; 
ahora  el  regreso  hacia  nuestra  lejanísima  tierra. 

Muchas  centenas  de  millones  de  kilómetros  nos: 
será  necesario  volar  por  los  espacios  siderales,  para^ 
llegar  a  percibir  el  punto  del  firmam.ento  en  que- 
gravita  nuestro  planeta,  en  cuya  dirección  avanza- 
mos, ávidos  de  llegar  pronto,  para  allí  entregarnos  en\ 
las  noches  serenas,  con  nuestras  miradas  fijas  en  las^ 
constelaciones,  a  esos  místicos  y  gloriosos  arroba- 
mientos en  que  se  gozan  las  almas  que  siquiera  hani 
alcanzado  a  percibir  un  destello  de  lo  infinito. 
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Ahora  que  por  el  estudio  de  uno  de  los  cuadros 
precedentes,  nos  hemos  formado  una  idea  de  las  dis- 
tancias a  que  los  planetas  o  tierras  están  del  astro 
central,  es  interesante  que  tengamos  también  una 
idea  de  las  enormes  distancias  a  que  se  halla  un  sol 
de  otro,  aún  cuando  al  mirar  las  estrellas  nos  parezca 
que  distan  muy  poco  entre  sí. 

A  este  propósito,  diremos,  que  para  llegar  desde  el 
sol  de  nuestro  sistema,  hasta  el  sol  denominado  Alfa 
del  Centauro,  que  es  el  más  cercano  a  aquél,  avan- 
zando a  la  velocidad  que  se  ha  indicado  en  un  cua- 
dro anterior,  de  1,000  kilómetros  por  hora,  se  necesi- 
tarían cuatro  millones  trescientos  veinte  mil  añosir 

Estas  cifras  verdaderamente  asombrosas,  nos  dan 
una  idea  de  las  distancias  inimaginables  a  que  se 
halla  un  sol  de  otro,  y  de  la  infinita  magnitud  de  los 
cielos  esplendentes. 
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XIV 

Digamos  ahora  algo  acerca  de  los  satélites  o  lunas 
que,  como  sabemos,  son  astros  que  giran  alrededor 
de  los  planetas. 

* 

Respecto  a  las  noches  de  luna  en  nuestra  tierra, 
bien  pudiéramos  preguntar:  ¿Quién,  por  indiferente 
que  sea,  no  ha  sentido  alguna  vez  vibrar  las  más  de- 
licadas notas  de  su  alma,  ante  la  contemplación  de 
una  noche  perfumada  de  su  pálida  luz? 

* 

*  * 

Poseen  las  lunas  dos  movimientos  principales:  uno 
de  rotación  y  otro  de  traslación.  En  este  segundo  mo- 
vimiento las  lunas  describen  alrededor  del  planeta  a 
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que  pertenecen,  órbitas  análogas  a  las  que  los  pla- 
netas describen  alrededor  del  sol,  que  les  sirve  de 
centro.  No  tienen  luz  propia;  si  alumbran  es  debido 
a  la  luz  que  reciben  del  sol,  reflejándola  sobre  el 
planeta  a  manera  de  un  espejo. 

Nuestra  luna  dista  de  nosotros  384.000  kilómetros, 
siendo  el  astro  más  cercano  a  la  tierra  que  habita- 
mos. Su  diámetro  mide,  aproximadamente,  un  ter- 
cio del  de  nuestro  globo. 

Completa  su  órbita  o  vuelta  alrededor  de  la  tierra, 
más  o  menos,  en  28  días. 

Posee  nuestra  luna  elevadísimas  montañas,  una 
de  las  cuales,  "Clavius",  tiene  cerca  de  siete  mil  me- 
tros de  altura. 

La  superficie  de  este  satélite,  demuestra  haber 
sido  sacudida  por  grandes  perturbaciones  geológicas, 
pues  se  observan  claramente  en  ella,  además  de  sus 
altas  montañas,  profundos  y  numerosos  cráteres. 

* 

Si  desde  dicho  satélite  mirásemos  nuestro  planeta, 
veríamos  un  globo  suspendido  en  los  cielos,  de  un 
« 
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diámetro  un  poco  mayor  que  tres  veces  del  que  nos 
presenta  la  luna  llena. 

Si  observásemos  a  dicho  globo  durante  24  horas, 
lo  veríamos  dar  una  vuelta  completa  sobre  sí  mismo, 
alternando  una  serie  como  de  manchas  grises  y  ama- 
rillentas— sus  continentes  y  desiertos — con  regiones 
de  aspecto  azul — sus  océanos — y  con  zonas  verdosas 
— su  bosques  y  campos.  Sus  polos  los  veríamos  per- 
fectamente blancos,  debido  a  los  hielos  que  los  cu- 
bren. 
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XV 


Debemos  agregar,  con  referencia  a  nuestro  siste- 
•ma  solar,  que  además  del  sol  y  de  los  planetas  y  sa- 
télites, forman  parte  de  él  esos  astros  que  conocemos 
con  el  nombre  de  Cometas.  Estos  extraños  habitan- 
tes de  lo  infinito,  cruzan  en  sus  veloces  carreras,  los 
espacios  interplanetarios,  en  todas  direcciones  y  a 
tan  grandes  distancias  que,  como  sabemos,  rara  vez 
nos  es  dado  el  celeste  placer  de  observar  alguno  de 
^llos  a  la  simple  vista. 

Respecto  a  su  número,  el  astrónomo  Moreux,  ha 
'dicho:  "De  las  estadísticas  sabiamente  interpretadas, 
sería  preciso  concluir,  que  en  el  espacio  comprendi- 
do entre  nuestro  sol  y  Neptuno,  se  contendrían  no 
menos  de  doscientos  millones  de  cometas  periódicos". 

En  cuanto  a  las  dimensiones  de  ellos,  William 
Herschel,  ha  calculado  que  el  núcleo  del  cometa  visto 
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el  año  1811,  tenía  un  diámetro  superior  a  ciento  vein- 
te veces  el  de  nuestro  globo.  Su  **cauda"  o  cola  lumi- 
nosa comprendía  una  extensión  de  cuarenta  millo- 
nes de  leguas  de  largo  por  seis  millones  de  ancho. 


CARLOS    OTERO  VALDES 


XVI 


Inmensamente  grandioso,  como  lo  habremos  po- 
dido apreciar,  es  el  sistema  solar  a  que  nuestra  tierra 
pertenece.  Dicho  sistema  comprende  una  extensión 
cuyo  diámetro  es  muy  superior  a  diez  mil  millones 
de  kilómetros. 

No  obstante,  si  comparamos  nuestro  sistema  solar 
con  alguno  de  los  que  deben  constituir  otros  soles, 
como  por  ejemplo,  con  el  del  sol  "Vega",  aparecería 
el  nuestro  muy  insignificante. 

♦ 

*  * 

Para  tener  siquiera  una  idea  de  la  magnitud  del 
sol  Vega,  debemos  tener  presente  que  nuestro  sol  es 
un  millón  cuatrocientas  mil  veces  más  grande  que  la 
tierra  que  habitamos.  Pues  bien,  el  referido  sol  Vega, 
es  doce  millones  quinientas  mil  veces  más  grande 
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que  el  mundo  de  Júpiter!!  el  que,  como  sabemos  es 
1,300  veces  mayor  que  nuestro  globo. 

Sin  embargo,  debido  a  la  distancia  inimaginable  a 
que  dicho  sol  se  halla  de  nosotros,  lo  vemos  desde 
aquí  como  una  simple  estrella. 

El  sol  Vega  equivale  a  más  de  diez  mil  soles  de 
las  dimensiones  del  que  cada  día  nos  alumbra. 

Es  natural,  por  consiguiente,  que  los  planetas,  sa- 
télites y  cometas  que  a  él  deben  pertenecerle,  sean 
aún  más  grandiosos  que  los  de  nuestro  sistema  solar. 

Agregaremos  que  la  estrella  denominada  Cano- 
pus,  es  otro  sol  más  de  un  millón  de  veces  más  gran- 
de que  el  nuestro;  y  que,  a  su  vez,  el  sol  Canopus,  es 
tan  sólo  una  estrella  de  una  de  las  innumerables 
constelaciones  o  aglomeraciones  estelares  de  que  es- 
tán  sembrados  los  cielos  infinitos. 

Tendremos  un  vislumbre  de  la  inmensidad  de  los- 
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Cielos  o  espacios  siderales,  reflexionando  aquí  sobre 
algunas  de  las  cifras  que  nos  proporciona,  al  efecto, 
la  Ciencia  Astronómica,  referente  a  las  distancias  a 
que  se  hallan  de  nosotros  algunas  estrellas-soles. 

La  estrella  conocida  con  el  nombre  de  Alfa  de  la 
constelación  del  Centauro,  a  que  hemos  aludido  en 
páginas  anteriores,  es  un  sol  inmensamente  superior 
al  nuestro.  Si  lo  vemos  como  una  estrella,  es  debido 
a  la  distancia  enorme  a  que  está  de  nosotros. 

Si  nuestro  sol  estuviera  de  nosotros  a  la  misma 
distancia  a  que  está  dicha  estrella,  difícilmente  po- 
dría ser  percibido  desde  aquí. 

Para  cubrir  la  distancia  a  que  Alfa  del  Centauro 
se  halla  de  nosotros,  comxO  ya  lo  hemos  dicho  ante- 
riormente, un  avión,  volando  a  la  fantástica  veloci- 
dad de  mil  kilómetros  por  hora,  necesitaría  un  tiempo 
aproximado  de  4.320.000  años!!! 

Y  hay  que  advertir  que  tal  estrella,  es  considerada 
en  astronomía  como  vecina  a  nosotros,  puesto  que  es 
la  más  cercana  después  de  nuestro  sol. 
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XVII 


Indicaremos  ahora  los  nombres  de  algunas  otras 
estrellas — soles,  de  entre  los  millones  que  existen, 
teniendo  presente  que  la  distancia  del  sol  Alfa  del 
Centauro  a  nosotros  es  de  cuatro  años-luz,  a  razón 
de  trescientos  mil  kilómetros  por  segundo. 

La  estrella-sol  Sirio,  que  ocupa  el  primer  lugar 
entre  las  estrellas  de  primera  magnitud,  y  cuyo  her- 
mosa brillo  atrae  la  atención,  está  de  nosotros  a  16 
años-luz;  la  estrella-sol  Aldebarán,  está  de  nuestra 
tierra  a  19  años-luz;  la  Estrella  Polar,  faro  celeste  de 
los  navegantes,  está  a  46  años-luz;  Arctión,  a  135;  Be- 
telgoso,  a  150,  y  así,  indefinidamente. 

Respecto  al  cúmulo  de  estrellas-soles  conocido  con 
el  nombre  de  Nebulosa  de  Andrómeda,  se  ha  calcu- 
lado que  las  distancias  a  que  se  hallan  de  nosotros 
esos  soles,  son  superiores  a  150.000  años-luz!! 

Y  el  astrónomo  Herschel  afirma  que  existen  es- 
trellas-soles tan  inmensamente  distantes,  que  su  luz 
tardaría  millones  de  años  en  llegarnos,  avanzando^ 
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como  sabemos,  a  razón  de  300.000  kilómetros  por  se- 
gundo. 

*  * 

El  espacio  no  tiene  límites:  la  distancia  más  gran- 
de que  nuestra  imaginación  pueda  concebir  ocupa 
en  él  tan  sólo  una  parte  infinitesimal. 

* 

*  * 

No  basta  leer  y  admirar  las  cifras  y  enseñanzas 
indicadas;  es  menester  reflexionar  y  meditar  acerca 
úe  las  sublimes  grandezas  que  ellas  representan. 
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XVIII 


Es  de  gran  interés,  y  de  provecho  intelectual  y 
espiritual  para  toda  persona,  y  especialmente  para 
un  alma  amante  y  admiradora  de  la  Ciencia  de  los 
Cielos,  efectuar  a  menudo  excursiones  por  los  cam- 
pos estrellados  del  firmamento,  mirando  los  cielos  a 
través  de  algunos  de  esos  anteojos  telescópicos,  que 
los  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  mecánica  pone 
actualmente  a  nuestro  alcance. 

Una  visita  a  los  cielos  en  noche  serena,  tiene  la 
divina  virtud  de  arrebatar  nuestro  ser  para  unirlo, 
durante  un  tiempo  que  siempre  hallamos  corto,  con 
la  celeste  claridad  de  las  estrellas,  las  que  miradas 
con  los  anteojos  indicados,  forman  verdaderos  ar- 
chipiélagos de  preciosos  diamantes,  cuya  visión  deja 
en  lo  íntimo  del  alma,  como  un  divino  embeleso  que 
no  se  borra  jamás. 
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No  es  menos  sublime  y  extraña  la  emoción  que  se 
experimenta  al  contemplar  con  esos  anteojos  algu- 
nos de  los  planetas  de  nuestro  sistema  solar,  como 
por  ejemplo,  Marte,  el  más  cercano  a  nuestra  tierra, 
al  cual  se  le  ve,  en  su  mayor  aproximación  a  noso- 
tros, de  un  diámetro  bastante  grande  que  permite 
observar  sus  continentes,  sus  extensos  mares,  sus  ca- 
nales misteriosos. 
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XIX 


Ya  que  de  telescopios  hemos  hablado,  y  para  dar 
una  grata  noticia  a  quienes  se  preocupan  e  intere- 
san por  las  cosas  del  cielo  y  sus  misterios,  les  mani- 
festamos que  se  está  dando  término  en  el  Instituto 
de  Tecnología  de  California,  (EE.  UU.  de  N.  A.),  a 
la  construcción  de  un  telescopio  gigantesco,  cuy^ 
poder  visual  será  el  doble  del  que  hoy  día  existe  en 
el  Observatorio  Astronómico  del  Monte  Wilson,  en 
California,  que  es  el  anteojo  más  poderoso  que  se 
ha  instalado  hasta  el  presente. 

Este  ojo  gigante  que  pronto  veremos  abrirse  ha- 
cia el  infinito,  y  por  medio  del  cual  podremos  ver 
muy  de  cerca  miuchos  mundos,  y  explorar  vastísi- 
mas regiones  de  los  cielos,  hasta  donde  jamás  hu-^ 
bieran  soñado  llegar  las  miradas  de  los  hombres,, 
permitirá  a  la  Ciencia  Astronómica,  y  muy  princi- 
palmente a  la  Filosofía  Natural,  ampliar  maravillo- 
sam.ente  sus  ilimitados  y  nobilísimos  campos  de  in- 
vestigación. 
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Se  ha  calculado  que  con  este  nuevo  telescopio 
será  posible  observar  la  aterradora  cifra  de  diez  mil 
millones  de  soles!! 

Nos  permitirá  también  este  anteojo  inmenso,  el 
placer  de  sentirnos  transportados  hasta  la  superficie 
de  algunos  de  esos  mundos  cercanos,  como  por  ejem- 
plo, nuestro  satélite,  al  que  podremos  observar  a  la 
cortísima  distancia  de  treinta  y  siete  kilómetros. 

Veremos,  asimismo,  muy  de  cerca,  el  globo  terres- 
tre de  Marte  y  el  de  Venus,  que  son  los  más  próximos 
a  nosotros,  pudiendo  observar  con  cierta  claridad  sus 
continentes  y  montañas,  sus  grandes  océanos,  los 
hielos  de  sus  polos,  etc. 

Por  lo  que  expresado  queda  se  comprenderá  que 
la  fecha,  que  felizmente  ya  está  próxima,  en  que  el 
citado  ojo  celeste  se  abra  por  vez  primera  hacia  los 
vergeles  de  luz  de  los  cielos,  constituirá,  indudable- 
mente, un  verdadero  día  de  gloria  para  los  amantes 
de  la  sublime  Ciencia  Sideral. 
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XX 

Después  de  haber  hablado  de  los  soles  y  de  lós  de- 
más astros  que  pueblan  los  espacios,  es  justo  que 
algo  digamos  sobre  el  origen  o  formación  de  esos 
cuerpos  celestes. 

Para  ello,  tomaremos  por  base,  en  parte,  la  cono- 
cida y  razonable  explicación  dada  al  respecto  por  el 
astrónomo  Laplace. 

Según  esa  explicación,  los  soles  se  forman  en  las 
Nebulosas.  Una  nebulosa,  en  su  estado  primitivo, 
esto  es,  antes  de  dar  nacimiento  a  ningún  cuerpo  ce- 
leste, es  como  una  especie  de  inmensa  aglomeración 
de  polvo  cósmico  o  átomos  de  materia  radiante,  que 
como  sabemos,  es  otro  de  los  estados  en  que  puede 
presentarse  la  materia. 

A  su  vez,  según  el  citado  astrónomo,  lo  que  parece 
confirmar  la  ciencia,  los  planetas,  satélites  y  demás 
astros  son  de  erigen  solar. 

Los  planetas  son  porciones  de  materia  radiante 
desprendidas   de  la  masa  del  sol   en  su  primitiva 
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edad;  y  los  satélites,  porciones  de  igual  modo  des- 
prendidas originariamente,  de  los  planetas. 

Podemos,  pues,  decir,  que  en  épocas  remotísimas, 
todos  los  planetas,  incluso,  indudablemente,  el  nues- 
tro, y  los  satélites,  han  sido  esferas  radiantes  que  en 
el  transcurso  de  milenios  de  siglos  han  ido,  paulati- 
na y  progresivamente,  pasando  por  todos  los  demás 
estados  de  la  materia,  por  el  gaseoso  y  el  líquido, 
hasta  llegar  al  estado  sólido.  Una  vez  que  la  super- 
ficie de  estos  astros  subsidiarios  del  sol,  llega  a  en- 
friarse solidificándose  lo  bastante,  pasan  a  ser  aptos 
para  recibir  en  sí  la  Vida  en  sus  variadísimas  y 
asombrosas  manifestaciones. 

*  * 

Es  natural  que  las  leyes  del  enfriamiento  y  de 
la  solidificación,  como  que  están  en  relación  directa 
con  el  volúmen  de  los  cuerpos,  produzcan  sus  efec- 
tos mucho  antes  en  los  astros  o  soles  de  menor  volu- 
men. De  ahí  que  los  planetas  de  nuestro  sistema 
solar,  pequeños  soles  en  un  tiempo,  se  hallan  ac- 
tualmente en  un  estado  muy  avanzado  de  enfria- 
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miento  y  solidificación,  especialmente  los  que  como 
Mercurio,  Marte,  Venus  y  nuestra  Tierra,  tienen  un 
volumen  muy  inferior  al  de  sus  otros  hermanos. 

* 

*  * 

La  razón  más  poderosa  que  viene  a  corroborar  la 
explicación  indicada  sobre  la  génesis  de  los  plane- 
tas, es  la  existencia  del  fuego  central  en  el  nuestro 
y,  por  analogía,  del  que  debe  existir  en  los  demás. 

Bien  sabemos  que  los  volcanes  se  encargan  muy 
a  menudo,  de  recordarnos,  con  sus  bocas  de  fuego, 
la  existencia  de  ese  elemento  y  de  esa  energía  que 
yace  oculta  en  las  entrañas  de  nuestro  globo. 

Con  verdad  podemos  pues  decir,  que  toda  la  ma- 
teria existente,  comprendida  también,  naturalmente, 
la  de  que  están  formados  nuestros  cuerpos  físicos, 
ha  constituido  en  tiempos  remotísimos,  un  conglo- 
merado de  átomos  cósmicos-radiantes,  que  existie- 
ron en  una  muy  lejana  nebulosa. 

* 

*  * 

Debemos  agregar,  antes  de  dar  término  a  este  ca- 
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pítulo,  que  los  conocimientos  sobre  el  origen  de  los 
mundos  y  de  los  seres,  como  asimismo  los  conoci- 
mientos sobre  la  suprema  Ciencia  Espiritual,  que 
para  el  Occidente  significarían  una  novedad,  eran 
poseídos  profundamente  por  muchos  sabios  de  la 
remota  antigüedad,  tales  como  los  Hierofantes  a 
Maestros  de  enseñanzas  secretas  del  Egipto,  quie- 
nes, en  unión  del  Faraón,  formaban  una  especie  de 
Consejo  de  Sabios,  cuya  ciencia  y  cuyos  conociznien- 
tos  de  la  Naturaleza  física  y  espiritual,  han  £Ído  tan 
sólo  vislumbrados  por  el  mundo  de  Occidente. 
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XXI 


Por  considerarlo  interesante  y  oportuno,  diremos 
aquí  algunas  palabras  sobre  un  tema  que  siempre 
ha  preocupado  profundamente  a  los  investigadores 
de  la  ciencia:  la  unidad  de  la  materia. 

Es  evidente  que  la  materia  de  que  están  constituí- 
dos  todos  los  cuerpos  y  cosas  existentes  en  este  pla- 
neta que  habitamos,  procede  de  las  substancias  de 
que  £ste  mismo  astro  está  compuesto. 

La  ciencia  había  clasificado  esos  componentes^ 
dándoles  el  nom.bre  de  ''elementos"  o  ''cuerpos  sim- 
ples"; es  decir,  se  aceptaba  que  estos  elementos 
eran  materia  incambiable,  no  susceptible  de  tras- 
mutación. Como  sabemos,  estos  elementos  los  divide 
la  ciencia  química  en  dos  grandes  categorías:  los 
m.etales  y  los  metaloides. 

No  obstante,  los  progresos  de  la  ciencia  experi- 
mental  han  llegado  últimamente  a  la  realización  de 
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"un  hecho  sorprendente  y  de  un  valor  inapreciable 
para  los  hombres  de  ciencias. 

Este  hecho  maravilloso,  que  abre  un  horizonte  in- 
menso a  las  ciencias,  se  refiere  a  que  se  ha  llegado  a 
•obtener  la  trasmutación  o  cambio  de  los  átomos  de 
un  cuerpo  o  elemento  de  los  que  se  aceptaban  como 
simples  o  incambiables,  en  otro  cuerpo  distinto. 

Así,  por  ejemplo,  los  físicos  británicos  doctores 
T.  D.  Cockroft  y  T.  S.  Walton,  tras  pacientísimos 
'experimentos  en  los  laboratorios  de  Cavendish,  han 
conseguido  convertir  o  trasmutar  átomos  de  hidró- 
geno, en  helium,  para  lo  cual  han  tenido  que  em- 
plear corrientes  eléctricas  superiores  a  500.000  volts. 

* 

Esta  conquista  estupenda  de  la  ciencia  moderna, 
que  seguramente  habrá  pasado  desapercibida  para 
;muchos  espíritus  superficiales  o  indiferentes,  auto- 
riza para  proclamar  científicamente,  la  unidad  de 
la  materia,  verdad  que  había  sido  presentida  por 
muchos  de  los  grandes  investigadores  de  la  anti- 
:güedad. 
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* 

*  * 

Podemos  pues,  decir  científicamente,  que  la  ma- 
teria es  una,  y  que  las  diferenciaciones  que  en  ella 
observamos  son  relativas. 

Esas  diferenciaciones  dicen  relación  con  la  mayor 
'  o  menor  intensidad  vibratoria  de  los  átomos,  elec- 
trones, iones,  etc.;  los  que,  a  su  vez,  se  hallan  some- 
tidos al  imperio  de  las  leyes  de  la  temperatura,  de 
la  presión  y  de  las  combinaciones. 
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XXII 


Volvamos  a  nuestro  tema  de  las  nebulosas. — La 
más  notable  para  nosotros,  por  haber  nacido  en  ella 
el  sistema  solar  a  que  pertenecemos,  es  la  conocida 
con  el  nombre  de  Vía  Láctea,  tan  admirada,  no  so- 
lamente por  quienes  estudian  las  cosas  del  cielo,  sino 
aún  por  muchos  profanos  e  indiferentes. 

Como  sabemos,  esta  nebulosa  se  presenta  a  nues- 
tras miradas  con  el  fantástico  aspecto  de  un  largo 
e  irregular  sendero  fosforescente,  todo  sembrado  de 
pequeños  .y  de  grandes  diamantes. 

Según  cálculos  autorizados,  en  esta  nebulosa  han 
nacido  más  de  mil  millones  de  soles ! !  entre  los 
cuales  debemos  incluir  el  sol  nuestro. 

Aunque  ello  nos  parezca  muy  extraño,  pertene- 
cemos, pues,  nosotros  al  sistema  de  mundos  de  la 
Vía  Láctea. 
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XXIII 


Puesto  que  del  nacimiento  de  los  astros  hemos 
hablado,  creemos  no  será  superfluo  decir  que  tam- 
bién ellos,  como  todas  las  cosas  y  seres  del  Univer- 
so, están  sometidos  a  la  ley  natural  de  la  muerte,  o 
separación  y  disgregación  molecular,  pasando  sus 
átomos,  en'  el  trascurso  de  millones  de  años,  a  for- 
mar nuevas  nebulosas,  las  que,  a  su  vez,  conforme 
a  las  prodigiosas  leyes  de  la  Naturaleza  que  rigen 
la  evolución  e  involución  de  las  cosas  y  de  los  seres, 
han  de  dar  origen  a  nuevos  soles  y  a  nuevos  mundos. 
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DIOS 


DIOS 


I 


Aún  cuando  pareciere  más  propio  y  razonable  al 
hablar  de  los  autores  y  de  sus  obras,  referirse  pri- 
mero a  aquéllos  y  en  seguida  a  éstas,  hemos  que- 
rido, en  el  presente  libro,  bosquejar  primero  algo 
de  la  obra,  para  después  ver  modo  de  proyectar  al- 
gunos conceptos  sobre  su  autor. 

Mas,  ¿qué  podrá  decir  y  enseñar  acerca  de  Dios 
la  débil  mente  humana,  que  ya  no  lo  hayan  procla- 
mado desde  el  comienzo  de  los  tiempos,  los  cielos 
infinitos,  por  medio  de  sus  excelsas  grandezas  y  su- 
blimes hermosuras? 

El  sello  supremo  de  su  Omnipotencia,  de  su  Sa- 
biduría y  de  su  Amor,  lo  vemos  y  palpamos  im- 
preso por  doquiera,  con  caracteres  inefables,  en  los 
seres  y  en  las  cosas  todas  de  la  Naturaleza. 
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II 


En  la  misma  medida  que  la  mente  y  la  inteligen- 
cia humana  van  adquiriendo  Sabiduría,  y  el  corazón 
sensibilizándose,  se  va  el  hombre  aproximando  más 
y  más  al  concepto  de  lo  que  es  la  Divinidad. 

Por  consiguiente,  las  ideas  y  conceptos  que  las 
mentalidades  de  los  hombres  de  todas  las  épocas  y 
razas  se  han  forjado  acerca  de  Dios,  han  debido,  ne- 
cesariamente, concordar  con  su  grado  de  progreso 
intelectual. 

Por  ejemplo,  algunos  hombres  han  tenido  la  idea 
de  Divinidad  bajo  el  aspecto  de  un  ser  antropomór- 
fico, (con  forma  humana)  que,  aunque  poseedor  de 
todos  los  atributos  de  la  perfección,  no  obstante  podía 
ser  susceptible  de  limitaciones,  tales  como  la  ira,  la 
venganza,  etc. — así,  en  muchos  libros,  fácil  es  ob- 
servar estas  ideas,  lo  que  solamente  puede  explicar- 
se, debido  a  que  se  ha  confundido  lastimosa  y  des- 
graciadamente a  Dios,   el  Inmutable  Espíritu  Infi- 


80 


POR    LOS    SENDEROS    DE    LO  INFINITO 


nito,  con  algunas  entidades  espirituales  de  un  grado, 
a  veces  muy  atrasado. 

Nunca  se  deplorará  lo  suficiente  tan  lamentables 
confusiones,  las  que  en  gran  parte  han  influido  en 
la  mentalidad  de  muchos  hombres  dándoles  un  conr- 
cepto  pequeño  y  mezquino  de  la  Divinidad. 

Y  no  sería  de  extrañar,  que  estas  ideas  sean  una 
de  las  causas  principales  de  la  profunda  desorienta- 
ción que  estamos  presenciando,  en  las  ideologías  re« 
ligiosas  y  filosóficas  de  muchos  hombres. 

Otras  mentahdades  más  inferiores,  tienen  la  idea 
de  Divinidad,  casi  exclusivamente  bajo  el  aspecto* 
de  fuerza  y  poder,  atribuyendo  a  enojo  suyo,  mu- 
chos de  los  fenómenos  extraordinarios  que  ocurren, 
en  la  Naturaleza,  tales  como  el  trueno,  el  relámpa-^ 
go,  el  eclipse,  etc. 
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III 

Veamos  modo  ahora,  de  dar  alguna  idea  sobre  el 
verdadero  concepto  de  Dios. 

Dios  es  Espíritu  Eterno  e  Infinito;  es  Conciencia 
Absoluta  y  Universal,  que  se  extiende  a  través  de 
todos  los  seres,  de  tedas  las  cosas  y  de  todos  los 
mundos,  a  semejanza  de  como  nuestra  propia  con- 
ciencia y  nuestro  espíritu  trascienden  hasta  el  úl- 
timo átomo  de  nuestro  cuerpo,  o  Microcosmos  (Pe- 
queño Mundo). —  Dios  es  la  Causa  Primera  y  Ne- 
cesaria de  todas  las  demás  causas;  es  la  Fuente  Eter- 
na y  Unica  de  toda  existencia,  y  todos  los  seres  par- 
ticipan, según  el  grado  en  que  se  hallan,  de  esa  Vida 
Divina.  Dios  es  la  Verdad  y  la  Realidad  Absolutas; 
las  demás  realidades  son  relativas.  Dios  es  Felici- 
dad Infinita,  y  los  seres  todos  nacidos  de  su  Poder 
y  de  su  Sabiduría,  tienen  por  fin  ser  dichosos.  Dios 
es  la  Eterna,  Inmutable  y  Suprema  Ley;  es  el  Ser 
en  Quién  se  reúnen  en  grado  infinito  y  absoluto  to- 
dos los  atributos  de  la  Perfección.  Sobre  todos  ellos, 
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brilla  su  Amor  Infinito,  por  ser  él  causa  de  la  Crea- 
ción. Por  esto,  se  le  ha  definido — si  es  que  la  mente 
humana  pueda  concebir  una  definición  siquiera 
aproximada  de  la  Divinidad — diciendo  que  Dios  es 
/ünor. 

Es  Dios,  por  consiguiente,  el  Ser  Amable  por 
excelencia. 
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IV 


Vemos  y  palpamos  que  la  Vida  es  una  suprema 
realidad,  aun  cuando  no  podamos  percibirla  en  sí 
mism.a.  Observamos  y  experimentamos  sus  múlti- 
ples y  prodigiosas  manifestaciones  en  los  reinos  to- 
dos de  la  Naturaleza. 

De  igual  suerte,  a  Dios,  la  Suprema  Realidad,  no 
la  percibimos  en  Sí  misma;  pero  vemos  y  palpamos 
las  múltiples  y  asombrosas  manifestaciones  de  su 
Poder,  de  su  Sabiduría  y  de  su  Amor,  a  través  de 
todos  los  seres,  de  todos  los  mundos,  de  todas  las 
cosas. 

Su  Divina  Existencia  está  impresa  en  las  almas, 
con  Amor;  la  anuncian  en  sus  flores  los  vergeles,  y 
los  Cielos  la  proclaman  cada  noche  con  resplando- 
res de  estrellas. 
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V 


Hemos  dicho  anteriormente,  que  Dios  es  el  Ser 
amable  por  excelencia. — Mas,  ¿cómo  explicar  este 
gran  enigma,  que  el  hombre,  siendo  criatura  racio- 
nal y  pensante,  no  ame  verdaderamente  a  Dios,  la 
Bondad  Increada? 

La  respuesta  es  sencilla:  no  se  puede  amar  aquello 
que  no  se  conoce. 

Y  aún  cuando  sea  doloroso  decirlo,  preciso  es  re- 
conocerlo sinceramente,  que  por  falta  de  ese  cono- 
cimiento, escasísimo  es  el  número  de  los  hombres, 
no  diremos,  que  aman  verdaderamente  a  Dios,  sino 
que  ni  aún  tienen  cada  día  un  solo  pensamiento  de 
amor  hacia  El. 

¿Qué  hacer,  entonces,  para  que  los  hombres  co- 
nozcan, o  siquiera  tengan  un  concepto  aproximado 
de  la  Divinidad,  para  que  de  este  modo  la  amen? 

Pretender  que  llegasen  a  adquirir  una  percepción 
o  conocimiento  directo  de  la  Conciencia  Infinita,  se- 
ría una  quimera  casi  irrealizable,  aún  cuando  algu- 
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nos  hombres  excepcionales,  de  purísima  alma  y  de 
vida  intensamente  espiritual,  han  llegado  a  percibir 
en  su  corazón,  en  un  éxtasis  de  amor,  algún  vislum- 
bre o  destello  de  la  Divinidad,  bajo  el  aspecto  glo- 
rioso de  Conciencia  Infinita. 

Pero,  cumbres  son  esas  casi  inaccesibles  para  el 
hombre.  Mas,  para  consuelo  de  la  mayoría  inmensa 
de  ellos,  debemos  declarar,  respecto  al  conocimiento 
de  Dios,  que  así  como  por  el  genio,  por  el  poder  y  el 
amor  revelado  en  sus  obras,  se  comprende  y  se  apre- 
cia a  un  autor,  aún  cuando  no  se  le  conozca  perso- 
nalmente, así  tcnibién,  por  la  Sabiduría,  por  el  Po- 
der y  el  Amor  que  revelan  las  supremas  e  impon- 
derables maravillas  del  Universo,  se  llega  a  conocer, 
a  adorar  y  amar  a  su  Eterno  e  Infinito  Autor. 

Esto  pudiéramos  decir  que  constituye  el  conoci- 
miento indirecto  de  la  Divinidad,  o  sea,  la  percep- 
ción de  Dios  a  través  de  sus  obras  y  de  las  leyes  que 
las  rigen. 
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Aprendamos,  pues,  a  percibir,  a  adorar  y  amar  a 
la  Divinidad,  a  través  del  insondable  océano  de  su- 
blimes maravillas  que  por  doquiera  nos  rodea. 
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CONCLUSÍONES. 


I 


El  hermoso  pensamiento  que  antes  hemos  enun- 
ciado, de  que  Dios  es  Amor,  llena  y  satisface  am- 
pliamente el  corazón  humano,  fuente  y  centro  de 
todos  los  sentimientos  y  emociones. 

Hem.os  tam.bién  definido  a  Dios,  como  Ley  Supre- 
ma, Inmutable  y  Eterna.  Es  éste  uno  de  los  más 
grandes  conceptos  que  pueden  darse  de  la  Divini- 
dad, puesto  que,  así  como  la  idea  de  Amor  satisface 
hondamente  el  corazón  del  hombre,  el  concepto  de 
LEY,  llena  y  satisface  la  razón  y  el  intelecto  hum.ano. 


En  efecto,  las  Ciencias  Positivas  nos  enseñan  que 
todos  los  hechos  o  fenómenos  que  observamos  en  la 
Naturaleza  están  regidos  por  leyes  inmutables.  Y 
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^sto,  sin  excepción  alguna,  por  más  inexplicable, 
extraordinario  y  prodigioso  que  el  hecho  o  fenóme- 
no nos  parezca.  Es  una  verdad  imperiosa  e  irrefuta- 
ble, que  detrás  de  todo  fenómeno,  por  extraño  y  mis- 
terioso que  él  sea,  se  oculta  la  Ley  respectiva  que  lo 
rige,  ley  que  funciona  indefectiblemente  cuando  se 
han  llenado  los  requisitos  esenciales  para  que  el 
hecho  o  fenómeno  se  produzca,  sea  él  de  la  natura- 
leza que  fuere,  y  conozca  o  nó  el  hombre  esos  ie- 
quisitos  o  condiciones,  pero  que  una  vez  concurrien- 
do ellos,  el  hecho,  fenómeno  o  efecto  se  produce  fa- 
talmente. Tales  condiciones,  o  requisitos  pueden  ser 
del  orden  físico,  psíquico,  moral,  espiritual,  etc. 

Con  perfecta  propiedad,  pues,  podemos  hablar 
de  las  Leyes  o  Principios  que  rigen  los  mas  extra- 
ños e  inverosímiles  fenómenos  del  Magnetismo, 
del  Hipnotismo,  de  la  Sugestión  (unipersonal  o  co- 
lectiva), de  la  Telepatía,  de  la  Clarividencia,  Cla- 
riaudiencia,  de  la  Levitación,  y,  en  general,  de  to- 
dos los  hechos  o  fenómenos  extraordinarios  que 
.denominamos  "Prodigio",  "Milagro",  etc. 

*  * 

El  hecho,  pues,  que  desconozcamos  la  ley  que  ri- 
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ge  un  hecho  o  fenómeno,  no  nos  autoriza  en  modo 
alguno  para  negar  la  existencia  de  esa  ley,  del  mis- 
mo modo  que  a  un  ignorante  no  lo  autoriza  su  falta 
de  conocimiento  para  negar  la  existencia  de  las  m.ás 
elementales  leyes  de  la  física. 

Siendo  Dios  Suprem.a  Ley,  necesariamente  que 
todo,  desde  lo  mas  pequeño  hasta  la  mas  grande,  y 
desde  lo  mas  conocido  hasta  lo  mas  inverosímil  y 
oculto,  tiene  que  estar  regido  por  leyes  o  principios 
eternos  e  inmaitables.  De  lo  contrario  no  habría  or- 
den en  la  Naturaleza  y  el  Universo  sería  un  cáos.. 
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II 

Tomando,  ahora,  el  concepto  de  Naturaleza,  Uni- 
verso, ó  Cosmos,  como  también  se  denomina  al  c^- 
junto  total  de  lo  existente,  como  el  TODO,  en  sus 
diversos  órdenes  físico,  psíquico,  moral,  espi- 
ritual, llegaremos  a  la  conclusión  que  nada  hay  que 
pueda  estar  sobre  ese  TODO,  sobre  la  Naturaleza. 
La  expresión  "sobrenatural",  que  solemos  emplear, 
es  en  realidad,  sinónima  de  "extraordinario",  "pro- 
digioso", etc. 

*  * 

Ta  verdad  que  todo  está  regido  por  leyes  inmuta- 
bles, debe  lógicamente  entenderse  no  solo  respecto 
de  la  naturaleza  física  o  m^aterial,  sino  también  res- 
pecto de  la  Naturaleza  Psíquica,  Moral  y  Espiritual. 

En  efecto,  forniando,  por  ejemplo,  la  naturale- 
za moral  parte  integral  del  Todo,  es  evidente  que 
también  ella  está  regida  por  Leyes,  puesto  que  el 
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Todo  así  lo  está.  El  Mundo  o  Naturaleza  Moral,  es- 
tá, pues  regido  por  Leyes  inmutables  y  eternas,  co- 
mo lo  está  el  mundo  físico. 

Todos  los  pensamientos  y  actos  del  hombre,  están, 
por  consiguiente  regidos  por  leyes  inmutables  del 
mundo  moral. 

Entre  tales  leyes,  una  de  las  mas  importantes  y 
fundamentales  es  la  denominada  ''Ley  de  Acción  y 
de  Reacción",  en  virtud  de  la  cual  toda  acción  y 
aún,  todo  pensamiento,  genera  una  reacción  de  aná- 
loga naturaleza.  Esta  ley  ha  sido  presentida  por  el 
hombre  desde  la  m.as  remota  antigüedad,  expresán- 
dola por  aforismos  tales  como:  ''Con  la  vara  que 
mides,  serás  medido",  "Lo  que  se  siembra,  se  cose- 
cha", etc. 

A.  dicha  Ley  se  le  conoce  también  con  el  apropia- 
do y  filosófico  nombre  de  "Ley  de  Justicia  In- 
manente". 

Complementa  esencialmente  dicha  Ley  de  Acción 
y  de  Reacción,  la  denominada  Ley  de  los  Renaci- 
mientos, formando  entre  ambas  un  solo  todo  indivi- 
sible e  inseparable. 
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* 
*  * 

Para  terminar  estas  consideraciones,  debemos  ex- 
presar francamente,  que  si  estos  Principios  o  Verda- 
des Fundamentales  del  Mundo  Moral,  fueran  cono- 
cidos de  todos  los  hombres,  la  Humanidad  segura- 
mente alcanzaría  pronto  un  altísimo  grado  de  per- 
feccionamiento moral  y  espiritual. 
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III 

Respecto  al  tema  de  la  Creación,  diremos  que  de 
muy  poco  serviría  al  hombre  poseer  profundos  co- 
nocimientos sobre  el  Universo,  si  su  mente  y  su 
corazón  nada  supieran  deducir  de  las  grandezas  y 
hermosuras  de  los  cielos  entrellados. 

*  ♦ 

Desgraciadamente  para  el  progreso  intelectual^ 
y  también  espiritual  de  los  hombres,  algunos  siste^ 
mas  filosóficos  han  prescindido  de  la  Ciencia  del 
Cielo,  desoyendo  las  luminosas  y  profundas  ense- 
ñanzas de  la  Sublime  Astronomía,  debiendo  ser  ella^ 
con  todas  sus  consecuencias  y  posibilidades,  su  pro- 
pio y  adecuado  sendero  de  luz. 

No  hay  duda  que  es  esta  la  principal  causa  del 
por  qué  esas  filosofías,  en  el  estado  en  que  hoy  día 
se  hallan,  no  saben  explicar  satisfactoriamente  a  la 
recta  razón,  los  más  elementales  problemas  que  ata- 
ñen  a  Dios,  a  la  Vida  y  al  Universo. 
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IV 


Escaso  es  el  número  áe  los  hombres  que  al  mirar 
los  cielos  poblados  de  astros,  se  interesan  por  inves- 
tigar y  conocer  el  objeto  de  su  existencia.  Y  más  es- 
caso es  aún,  el  número  de  aquéllos  que,  sabiendo, 
por  la  ilustración  que  poseen,  que  esos  puntos  bri- 
llantes o  estrellas  que  lucen  en  los  cielos,  son  otros 
tantos  soles  y  mundos  semejantes  a  los  de  nuestro 
sistema,  se  detienen  a  reflexionar  filosóficamente, 
siquiera  unos  instantes  cada  día,  sobre  hechos  y  ver- 
dades tan  trascendentales  para  la  razón  humana. 


Cuesta  decirlo,  pero  necesario  es  confesarlo:  hom- 
bres hay  a  quienes  se  tiene  por  sabios,  y  que,  efec- 
tivamente poseen  una  vasta  ilustración  y  erudición; 
pero,  lo  que  la  mayoría  de  esos  sabios  no  sabe  es... 
filosofar  rectamente.  Son  ellos  los  verdaderos  "le- 
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trados"  de  las  ciencias.  Raro  es  el  hombre  sabio  que 
al  mismo  tiempo  es  filósofo.  Sabios  hay  muchos, 
pero,  cuán  poquísimos  son  los  hombres  propiamente 
filósofos! 

* 

*  * 

Puede  un  hombre  ser  sabio  en  Astronomía,  por 
ejemplo;  puede  conocer  el  número  y  las  distancias 
recíprocas  de  todas  las  estrellas  de  una  constelación; 
puede  haber  pasado  gran  parte  de  su  vida  efectuan- 
do difíciles  cálculos  y  pacientísimas  observaciones 
astronómicas;  puede  aún,  haber  descubierto  la  exis- 
tencia de  nuevos  astros,  enriqueciendo  de  este  mo- 
do, los  conocimientos  de  la  ciencia  sideral; — pero,  si 
la  inteligencia  de  este  hombre  no  trasciende-  esos  co- 
nocimientos y  no  ahonda  en  lo  esencial,  aplicando  la 
especulación  filosófica  a  las  verdades  adquiridas, 
ese  hombre  es  o  podrá  ser  un  sabio,  pero  nó  un 
filósofo. 
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V 


Al  hombre  filósofo,  en  el  genuino  y  natural  senti- 
do de  esta  palabra,  aunque  sus  conocimientos  en  as- 
tronomía, por  ejemplo,  no  sean  muy  profundos,  tra- 
tándose de  la  existencia  de  los  astros,  su  razón  le  di- 
rá: si  las  estrellas  son  también  soles  como  el  nues- 
tro, es  indudable  que  existen  otros  mundos  que,  a 
semejanza  del  en  que  vivimos  y  de  sus  hermanos 
los  demás  planetas,  deben  girar  alrededor  de  esos 
otros  soles.  Y,  a  su  vez,  si  hay  otros  mundos,  necesario 
y  lógico  es  que  existan  otras  cosas  y  otros  seres  y 
otras  humanidades  que  esos  mundos  habiten.  Y  así, 
sucesivamente,  por  los  senderos  de  la  comparación 
y  de  la  deducción,  iluminado  por  la  Filosofía  Natu- 
ral, irá  el  hombre  alcanzando  muchas  de  esas  ver- 
dades en  las  que  más  hondamente  ve  el  espíritu  que 
el  cerebro. 
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* 

*  * 

Si  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  aplicadas  al 
sublime  reino  de  los  astros,  no  producen  en  el  hom- 
bre sino  un  efecto  frío  e  indiferente,  la  Ciencia  Fi- 
losófica, aplicada  a  ese  mismo  reino  y  a  los  mundos 
que  en  tan  enorm.e  número  lo  pueblan,  tiene  forzo- 
samente que  producir  en  lo  íntimo  del  alma,  efectos 
y  conclusiones  extraordinarias,  que  harán  abrirse  y 
explayarse  hasla  no  soñados  horizontes  de  inextin- 
guible vida  y  luz,  los  conceptos  sobre  Dios,  sobre  la 
Vida  y  el  Universo. 

* 

*  * 

Si  somos  amantes  de  la  Filosofía,  debemos  tener 
presente  que  no  podremos  aprender  Sabiduría,  si 
desconocemos  el  rol  que  en  realidad  tiene  el  hombre 
y  los  demás  seres  en  nuestro  planeta,  y  el  que  éste, 
a  su  vez,  desempeña  en  el  Universo. 
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*  * 

i 

El  verdadero  conocimiento  no  se  detiene  en  la 
forma,  ni  juzga  por  lo  material  y  accidental  de  las 
personas  y  cosas:  la  inteligencia  y  la  intuición  tie- 
nen el  deber  de  ahondar  la  naturaleza  material  y 
efímera,  para  llegar,  si  es  posible,  hasta  lo  esencial 
y  permanente:  el  alma  de  los  seres  y  lo  substancial 
de  las  cosas. 
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VI 

Nada  hay  en  el  Universo,  que  sea,  en  realidad, 
pequeño  ni  despreciable,  puesto  que  todos  los  seres, 
todos  los  mundos  y  todas  las  cosas,  son  la  obra  de  la 
Sabiduría  y  de  la  Omnipotencia  Infinitas. 

Las  diferenciaciones  entre  los  conceptos  de  lo 
grande  y  lo  pequeño,  de  lo  bello  y  de  lo  feo,  que  ac- 
tualmente hacemos,  son  relativas,  y  proceden  de 
nuestra  limitada  inteligencia  y  de  nuestra  ignoran- 
cia, pues  no  sabemos  percibir  casi  nada  más  ellá  de 
nuestros  sentidos  físicos. 

Es  preciso,  por  consiguiente,  que  procuremos  ir 
cada  día  acercándonos  siquiera  un  poquito  hácia  las 
divinas  fuentes  de  la  Eterna  Sabiduría,  para  así  po- 
der gustar  un  día  de  tan  celestes  aguas,  lo  que  nos 
hará  ver  y  admirar  en  cada  ser,  en  cada  cosa  y  en 
cada  mundo,  un  hermano  nuestro,  en  el  que  se  ha- 
lla impreso  el  sello  inconfundible  de  la  Divinidad, 
que  alienta  a  la  Creación  toda,  infundiéndole  pro- 
yecciones infinitas  de  luz,  de  vida,  de  hermosura  y 
esplendor. 
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*'Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  Celestial  es 
Perfecto",  enseñó  Jesús  de  Nazaret,  El  Cristo. 

El  atributo  primordial  de  la  perfección  es  la  Sa- 
biduría. No  debemos,  pues,  temer  a  instruirnos,  a 
adquirir  cada  vez  mayor  sabiduría,  sino  trabajar  ac- 
tivamente por  elevar  nuestros  conocimientos  y  con- 
ceptos, tanto  en  las  ciencias  físicas,  como  en  la  cien- 
cia filosófica  y  espiritual. 
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vn 

La  razón  nos  dice  que  lo  que  ha  ocurrido  una  vez 
puede  producirse  infinidad  de  veces,  en  igual,  me- 
nor o  mayor  proporción. 

Si  ocurre  un  hecho  o  existe  un  ser  o  cosa  de  una 
naturaleza  determinada,  puede  afirm.arse,  razona- 
blemente, que  existen  o  pueden  existir  otros  he- 
chos, seres  y  cosas  de  análoga  o  igual  naturaleza. 

No  obstante,  hombres  hay  que,  sin  ser  los  más  ig- 
norantes, pretenden  circunscribir  la  Omnipotencia  y 
la  Sabiduría  Infinitas,  a  esta  tierra  o  granito  de  pol- 
vo, que  tan  pomposamente  llaman  "El  Mundo",  y  a 
los  seres  que  lo  habitan...!  como  si  el  poder  y  la  sa- 
biduría de  Dios  pudieran  ser  encerrados  en  el  estre- 
cho marco  de  la  unidad  numérica,  en  el  privilegio  o 
en  la  exclusividad. 

No  es  concebible,  pues,  que  la  Divinidad  tenga 
preferencias  para  un  m.undo  determinado,  ni  para 
algunos  pueblos  u  hombres,  puesto  que  Ella  es  per- 
fectamente Ecuánime. 
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Un  poder  infinito,  como  es  el  de  la  Divinidad,  exi- 
ge una  Creación  ilimitada.  Una  inteligencia  infinita 
unida  a  ese  poder,  no  puede  crear  los  seres  y  los 
mundos  porque  sí,  sino  con  un  fin  propio  y  adecua- 
do a  su  modo  de  ser,  a  su  naturaleza. 

Si  el  hombre,  ser  limitadísimo  como  es,  nada  hace 
sin  un  objeto  o  fin  apropiado  a  su  obra,  ¿sería  posi- 
ble y  cuerdo  pensar  que  Dios,  el  Ser  Sapientísimo  y 
Omnipotente,  hubiera  creado  soles  y  mundos  sin  un 
fin  apropiado  que  llenar? 

Así,  no  podríamos  razonablemente  concebir,  que 
el  planeta  que  habitamos  hubiese  sido  creado  sin  un 
fin  apropiado  a  su  naturaleza,  sino  para  rodar  eter- 
namente, abandonado  y  solo  por  las  negras  regiones 
del  espacio. 

Esto  mismo  que  la  razón  no  puede  aceptar  tratán- 
dose de  nuestro  planeta,  tampoco  es  aceptable,  na- 
turalmente, tratándose  de  los  demás  mundos,  de  esas 
pléyades  incontables  de  astros  que  gravitan  en  el  fir- 
mamento. 
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vra 

Como  el  ojo  ha  sido  hecho  para  ver,  el  oído  para 
oír,  el  corazón  para  amar,  el  sol  para  alumbrar  y 
dar  calor,  y  la  tierra  que  habitamos  para  asiento  de 
la  vida;  así  también,  todos  los  innumerables  globos 
solares  que  hay  en  los  cielos,  han  sido  creados  por 
Dios,  para  alumbrar  y  dar  calor  y  vida  a  todos  los^^ 
m.undos  o  tierras  que  giran  alrededor  de  ellos,  mun- 
dos que,  a  su  vez,  han  sido  creados  para  ser  habita- 
dos, para  servir  de  asiento  a  la  Vida  en  sus  múltiples 
y  asombrosas  manifestaciones. 

Si  los  seres  pensantes  de  los  demás  mundos  o  tie- 
rras que  hay  en  los  cielos,  raciocinan  como  lo  hace 
la  mayoría  de  los  hombres  del  nuestro,  seguramente 
que  no  les  faltarán  argumentos  para  demostrar  que 
su  mundo  es  "El  Mundo",  y  que  ellos  son  los  únicos, 
los  privilegiados  de  Dios;  y  considerarán  quizás,  co- 
mo imposible  nuestra  existencia  y  la  de  otros  mun- 
dos  o  astros  habitados  que  no  sea  el  de  ellos. 
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IX 

Nó;  no  son  tumbas  ni  desiertos  esos  astros  que  en 
noche  apacible  vemos  fulgurar  allá  en  las  profundi- 
dades de  los  cielos;  Dios  que  es  la  Vida  misma,  no 
puede  crear  ni  el' vacío  ni  la  muerte. 

Doquiera  El  esté  está  la  Vida  exuberante  y  mag- 
nífica, derramándose  y  manifestándose  en  la  infini- 
dad de  los  seres  y  de  las  cosas;  y  El  está  en  todas 
partes,  en  todos  los  seres,  en  todos  los  astros,  vivi- 
ficándolo y  alentándolo  todo  bajo  el  aspecto  glorio- 
so de  Espíritu  Infinito  que  todo  lo  trasciende. 

Es  preciso,  pues,  vencer  esa  especie  de  orgullo  que 
a  muchos  hombres  domina,  producto  más  bien  de  la 
ignorancia  que  del  egoísmo,  de  creerse  y  de  sentirse 
los  únicos  viajeros  del  espacio,  los  privilegiados  na- 
vegantes del  cielo. 


108 


POR    LOS    SENDEROS    DE    LO  INFINITO' 


X 

¿Qué  es  nuestra  Tierra  y  qué  somos  nosotros  den- 
tro de  lo  Infinito? 

¡Microscópicas  partículas! 

*  * 

El  sabio  Flammarión,  hablando  a  este  respecto, 
exclama:  ''Atomos  como  somos,  debemos  convencer- 
nos de  una  vez  para  siempre,  de  que  toda  nuestra 
imaginación  no  es  más  que  esterilidad  en  medio  del 
infinito  apenas  entrevisto  por  el  telescopio.  Y  en  las 
hermosas  noches  de  primavera,  mientras  Venus  re- 
luce con  todo  su  briio,  cuando  veamos  el  espectáculo 
sublim.e  de  la  noche  estrellada,  y  pensemos  en  los 
mundos  desconocidos  que  pueblan  el  espacio,  este- 
mos seguros  de  que  están  habitados,  lo  han  estado  o 
lo  estarán,  pues  su  ciclo  vital  no  es  necesariamente 
contemporáneo  del  nuestro,  y  de  que  en  los  campos 
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del  cielo,  como  en  los  jardines  de  nuestra  Tierra, 
reina  una  diversidad  infinita.  Hay  allí  humanidades, 
gran  núm.ero  de  las  cuales  deben  estar  incompara- 
blemente más  adelantadas  que  la  nuestra  en  el  ca- 
mino de  la  perfección.  Nuestra  Tierra  con  toda  su 
historia  política,  social  y  religiosa,  no  es  más  que  un 
minúsculo  y  pobre  hormiguero,  el  vuelo  de  una  li- 
bélula en  un  rayo  de  sol". 
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XI 

Si  nuestro  planeta  con  todos  nosotros  y  con  la  to- 
talidad de  lo  que  en  él  se  contiene,  dejara  de  ser,  en 
un  momento  dado,  ¿quién  se  apercibiría  de  ello  en  el 
Universo?  Un  pequeño  planeta  menos  en  el  conjunto 
de  los  astros,  es  como  un  puntito  luminoso  que  se 
extingue  en  los  espacios. 

Nuestra  tierra  y  los  seres  que  la  habitan,  consti- 
tuyen solamente  un  número  o  proporción  infinitesi- 
mal de  los  cuerpos  o  fonnas  en  que  puede  presen- 
tarse la  Vida,  ya  que  ésta  es  infinita  en  sí  misma  y 
en  sus  medios  de  manifestación. 
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XII 

Este  astro  que  habitamos,  es  tan  sólo  un  pequeño 
eslabón  de  la  eterna  e  infinita  cadena  de  los  mundos 
que,  a  semejanza  del  nuestro  existen,  ya  sea  en  el 
sistema  solar  a  que  nuestra  tierra  pertenece,  ya  en 
los  demás  grandiosos  sistemas  solares  que  pueblan 
los  espacios,  y  cuyos  centros  son  esos  puntitos  bri- 
llantes o  estrellas  con  que  cada  noche  se  engalanan 
los  cielos. 

*  * 

Agregaremos  que  nada  hay  en  el  Universo  que 
pueda  ser  considerado  independiente  o  aislado.  Hay 
en  todos  los  seres,  en  todos  los  mundos  y  cosas,  una 
interdependencia  mutua,  perfecta  e  invariable,  de 
tal  suerte  que  todo  el  Universo  o  Cosmos  forma  y 
constituye  una  verdadera  unidad.  De  ahí,  el  nombre 
dado  a  (todo  lo  existente,  al  conjunto  y  diversidad  de 
todos  los  seres,  de  todas  las  cosas  y  de  todos  los  mun- 
dos: Universo,  o  sea,  la  unidad  de  todo  lo  existente^ 
en  la  diversidad  de  ese  mism.o  todo  arm.ónico. 

De  este  modo  es  explicable  la  unidad  de  la  vida  y 
de  la  materia,  a  través  de  la  esplendorosa  diversidad 
de  la  forma. 
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xin 

Ya  que  nos  hemos  referido  a  la  unidad  de  la  vida^ 
vamos  a  aprovechar  esta  oportunidad  para  decir  al- 
gunas palabras,  acerca  de  un  imperioso  deber  que 
pesa  sobre  todo  hombre,  y  muy  especialmente  sobre 
quienes  están  encargados  de  moralizar  y  de  educar: 
nos  referimos  a  la  obligación  sagrada  de  cultivar  el 
corazón  de  todos  los  hombres,  sembrando  en  él  la 
divina  simiente  del  amor  y  de  la  piedad  hacia  todos- 
los  seres  de  la  Creación. 

La  desgraciada  y  fatal  ausencia  de  estos  nobilísi- 
mos sentimientos  y  enseñanzas,  que  se  observa  em 
algunas  religiones,  constituye  un  vacío  enorme,  que 
nunca  deploraremos  lo  bastante;  y  no  es  de  dudar 
que  la  ausencia  de  esos  ideales  que  deben  constituir 
la  base  primordial  de  la  humana  personalidad,  sesfe 
una  de  las  causas  determinantes  del  profundo  egoís- 
mo y  del  decaimiento  moral  y  espiritual  que  estamos; 
presenciando. 

Si  no  se  les  cultiva  a  los  hombres  el  corazón  en  los: 
expresados  sentimientos,  serán  inútiles  todos  los  es^ 
fuerzos  que  se  hagan  para  moralizarlos  y  formarles, 
la  buena  conciencia. 
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XIV 

Ligada  íntimamente  a  esta  materia,  del  respeto  a  la 
vida,  se  halla  una  cuestión  que  bien  merece  el  califi- 
cativo de  trascendental:  nos  queremos  referir  al  pro- 
blema de  la  Alimentación  Humana.  Se  dirá  a  este 
respecto:  ¿Cómo  conciliar  las  nobles  ideas  de  que 
toda  existencia  es  sagrada  y  del  deber  del  hombre 
de  respetar  esa  existencia,  esa  vida,  con  el  hecho  de 
que  el  hombre  mate  para  comer? 

A  tal  pregunta  preciso  es  responder:  Comprobado 
€stá  que  el  hombre  es  vegetariano  por  Naturaleza;  y 
si  el  hombre  mata  a  los  animales  lo  hace  sin  necesi- 
dad alguna;  más  aún,  los  mata  y  come  con  enorme 
perjuicio  de  fatales  consecuencias  para  él  mismo,  no 
5Ólo  en  el  orden  moral,  sino  también  en  el  orden  cor- 
poral. En  efecto,  es  un  hecho  demostrado  científica- 
mente que  las  comidas  a  base  de  carnes  acortan  mu- 
cho la  vida,  por  el  desgaste  diario  y  excesivo  de 
•energía  vital  que  exige  al  organismo  su  digestión  y 
asimilación,  y  también  porque  sus  humores  y  toxi 
ñas  son  el  origen  de  las  más  temibles  enfermedades 
que  tarde  o  temprano  hacen  su  fatídica  aparición  en 
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el  organismo  humano,  enfermedades  entre  las  cua- 
les hay  que  anotar  todas  las  afecciones  al  hígado. 
Con  razón  sobrada,  el  famoso  facultativo  Dr.  J.  H. 
Kellog,  Director  del  mayor  Instituto  de  Alimenta- 
ción del  mundo,  el  de  Batle  Creeck,  en  Michigán, 
lirE.  UU.  de  N.  A.,  exclama  tratando  de  este  tema: 
"El  régimen  carnívoro  es  la  aberración  más  grande 
de  la  vida  llamada  civilizada  de  los  hombres". 

XV 

El  fundamento  propio  de  la  Moral,  y  como  conse- 
cuencia directa,  la  base  misma  de  la  conciencia  y  de 
los  sentimientos  nobles  del  corazón,  que  es  lo  único 
que  puede  hacer  verdaderamente  grandes  a  los  hom- 
bres, están  en  el  respeto  a  la  vida  en  todos  los  seres 
creados,  en  la  observancia  de  la  eterna  e  inmutable 
ley  de  la  conservación  de  la  vida.  Por  consiguiente, 
para  moralizar  verdaderamente  a  los  hombres,  para 
infundirles  la  bondad  y  formar  en  ellos  la  buena 
conciencia,  hay  que  empezar  ineludiblemente  por 
grabarles  en  lo  más  hondo  de  su  alma  y  de  su  cora- 
zón, junto  con  el  amor  a  la  Naturaleza,  el  amor  y  la 
piedad  hacia  todos  los  seres,  enseñándoles  que  no  se 
puede  respetar   y   amar  al  Supremo  Hacedor,  sin 
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amar  y  respetar  al  mismo  tiempo  la  vida  en  todas 
sus  creaturas.  Mientras  el  hombre  no  respete  la  vida 
en  los  demás  seres,  y  como  consecuencia,  mientras 
no  esté  en  paz  con  ellos,  será  inútil  que  pretenda  vi- 
vir en  paz  con  los  demás  hombres. 
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¡ 

XVI 

"Respetemos,  pues,  la  vida  en  todos  los  seres!  Cul- 
tivemos constantemente  en  el  corazón  de  la  Humani- 
dad la  simiente  divina  del  amor  al  Hacedor  Supre- 
mo, el  Espíritu  Infinito,  y,  como  consecuencia,  el 
amor  hacia  todo  lo  creado.  En  el  Universo  entero 
está  impreso  el  sello  de  la  Omnipotencia  y  de  la  Su- 
prema Sabiduría.  Todo  es  grande  y  todo  es  amable 
en  el  Universo. 

"Trabajemos,  pues,  activamente,  para  que  esa  pe- 
queña semilla  de  bondad  que  siempre  hay  oculta  en 
el  fondo  del  alma  de  todo  hombre,  llegue  pronto  a 
transformarse  en  un  árbol  frondoso,  bajo  cuyo  folla- 
je encuentren  abrigo,  defensa  y  amor  los  seres  todos. 
Entonces  nos  sentiremos  hermanos  con  la  Natura- 
leza toda,  desde  la  piedra,  el  musgo,  la  hormiguita 
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y  la  flor,  hasta  la  montaña,  el  árbol,  la  estrella  y  el 
ángel...  Feliz  el  hombre  cuyo  esfuerzo  constante  le 
permite  llegar  a  este  grado  de  espiritual  perfección,, 
porque  él  habrá  encontrado  la  dulce  paz  del  alma. 
Su  corazón  será  a  semejanza  de  esas  hermosas  flo- 
res que  se  abren  en  los  oásis  del  desierto,  y  cuyo 
perfume  la  brisa  esparce  por  doquiera.  Su  alma  será 
como  faro  poderoso  que  irrumpe  en  las  tinieblas  de 
la  noche,  señalando  con  su  luz  a  la  Humanic^.d  toda 
el  Sendero  glorioso  del  Amor,  de  la  Justicia  y  de  la 
Verdad.  Imprimamos  en  las  almas  estas  nobles  y 
hermosas  verdades,  y  sólo  así  haremos  obra  verda- 
deramente civilizadora,  moralizadora  y  de  efectivo 
perfeccionamiento  Espiritual,  Moral  y  Material. 
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XVII 

Volviendo  a  nuestro  tema  anterior,  diremos  que 
los  seres  todos  existentes  en  nuestra  tierra,  ocupan 
sólo  una  modesta  página  del  infinito  libro  de  la  glo- 
riosa Creación. 

* 

♦  ♦ 

El  pez  que  vive  en  las  profundidades  de  las  aguasa,, 
no  conoce  otros  cuerpos  ni  otras  formas  de  vida  que 
las  que  tiene  a  su  vista.  Para  él  ''El  Mundo"  lo- 
constituyen  los  seres  y  las  cosas  que  observa  a  su  al-^ 
rededor. 

No  pretendamos  probarle  que  hay  un  inmenso  nú- 
mero de  seres  que  viven  fuera  del  agua;  que  hay  ex- 
tensos continentes,  hermosas  ciudades,  hombres  que 
forman  una  humanidad. 

Incurriríamos  en  injusticia,  si  criticáramos  la  ac~ 
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titud  de  incredulidad  de  este  ser  ignorante,  puesto 
•que  muchísimos  hombres,  tratándose  de  Dios,  de  la 
Yida  y  del  Universo,  piensan  y  raciocinan  tan  per- 
fectamente como  lo  haría  el  cerebro  de  un  pez. 

* 

*  * 

En  su  maravillosa  infinitud,  y  en  todos  los  mun- 
idos exi-stentes  y  posibles,  la  Vida  hace  nacer  a  los 
seres  en  conformidad  a  las  leyes  físicas,  químicas  y 
biológicas  que  deben  regir  su  naturaleza,  cuales- 
♦quiera  que  ella  fuere. 

* 

*  * 

;Ah!  si  nos  fuera  dado  ver  en  estos  precisos  mo- 
mentos, como  palpita  la  Vida  en  los  seres,  a  bordo 
•de  esos  otros  bajeles  de  luz  y  de  granito,  que  ora  en 
•compañía  del  nuestro,  o  en  otros  sistemas  solares, 
-bogan  en  el  océano  infinito  de  los  cielos,  impelidos 
por  el  soplo  de  la  vida  hacia  las  excelsas  playas  de 
lo  eterno. 
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XVIII 


Como  pudiere  ocurrir  que  algunas  de  las  verdades 
o  conceptos  sobre  Dios,  sobre  la  Vida  y  el  Universo, 
contenidos  en  este  libro,  constituyeren  una  "nove- 
dad" para  algún  lector,  aún  cuando  todos  esos  con- 
ceptos correspondan  a  infinitas  realidades,  estima- 
mos necesario,  para  evitar  cualquier  posible  des- 
orientación en  el  pensamiento  o  en  la  conciencia  de 
quien  por  vez  primera  oiga  hablar  de  estas  verdades, 
dejar  siquiera  insinuada  aquí,  una  de  las  materias 
más  interesantes  que  pueden  presentarse  al  estudio 
y  consideración  del  humano  entendimiento.  Nos  re- 
ferimos a  la  Ciencia  Espiritual,  cuyas  místicas  y  ma- 
ravillosas leyes  constituyen  el  alma  y  la  raíz  de  to- 
das las  grandes  religiones. 
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Del  mismo  modo  que  existe  una  Naturaleza  o  Uni- 
verso material,  accesible  a  nuestros  sentidos  físicos, 
que  se  halla  regido  por  leyes  sabias  e  inmutables, 
existe  también  una  Naturaleza  o  Universo  Espiri- 
tual, invisible,  pero  accesible  a  los  sentidos  del  alma, 
regido  también  por  leyes  inmutables. 

* 

Y  no  se  crea  que  este  Universo  o  Naturaleza  Es- 
piritual de  que  hablamos,  es  sólo  más  o  menos  ideal, 
afectiva  o  sentimental,  aún  cuando  el  instrumento  o 
medio  apropiado  y  generalizado  para  actuar  en  ellas 
sea  la  fe,  en  sus  diversos  grados,  pues,  tal  Naturale- 
za corresponde,  como  el  mundo  físico,  a  realidades, 
propiamente  tales,  susceptibles  de  ser  percibidas  y 
comprobadas  por  el  hombre,  aún  antes  de  dejar  su 
envoltura  material. 
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* 

*  * 

La  Sagrada  Ciencia  Espiritual,  ha  sido  siempre, 
naturalmente,  conocida  y  profesada  por  todos  los 
Grandes  Directores  e  Instructores  Espirituales  de 
todos  los  tiempos,  quienes  han  enseñado  reservada- 
mente, a  una  minoría  apta  y  escogida,  esa  Ciencia 
Misteriosa. 

Muchas  de  las  ceremonias  del  culto,  de  los  Sacra- 
mentos, etc.  de  las  grandes  religiones,  corresponden, 
pues,  en  términos  generales,  a  materias  que  están  so- 
metidas a  diversas  leyes  de  la  Ciencia  que  rige  el 
Universo  Espiritual. 

Por  lo  demás,  la  naturaleza  misma  del  ser  huma- 
no, como  lo  atestigua  la  experiencia,  nos  dice  que  el 
hombre  necesita  un  conjunto  de  enseñanzas  en  que 
creer,  una  moral  que  practicar  y  un  culto  que  pro- 
fesar. 

Esas  enseñanzas,  esa  moral  y  ese  culto,  están  suje- 
tos a  grados,  como  todo  lo  que  existe  en  la  naturale- 
za física  y  en  la  espiritual,  y  dicen  relación  con 
el  estado  de  progreso  espiritual  alc^^nzado  por  ell 
hombre. 
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XIX 

No  deberíamos  extrañarnos  de  la  sublime  gran- 
deza del  Universo;  de  la  infinidad  de  encendidos  so- 
les; de  habitados  planetas  y  demás  astros  inmensos 
que  en  número  ilimitado  pueblan  los  cielos  infinitos, 
puesto  que  toda  medida  que  pueda  concebir  la  men- 
te del  hombre,  es  tan  sólo  microscópica,  para  apre- 
<:iar,  medir  y  calcular  la  obra  del  Poder  Absoluto  y 
de  la  Infinita  Sabiduría. 

Ciertamente  que  la  Sabiduría  y  el  Poder  Supre- 
mos, se  manifiestan  hasta  en  las  pequeñas  florecillas 
que  a  la  orilla  de  los  senderos  lucen  los  encantos  de 
sus  corolas,  pero,  donde  esos  atributos  divinos  res- 
plandecen con  majestad  sublime  y  con  proyecciones 
infinitas,  es,  naturalmente,  en  la  excelsa  realidad  de 
los  cielos  estrellados. 

* 

¡Con  qué  distintos  pensamientos  se  mira  la  bóve- 
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da  celeste,  cuando  nuestra  alma  sabe  y  conoce  alga 
de  lo  que  ella  significa! 

Una  mirada  hacia  los  cielos  enjoyados  de  estre- 
llas, hace  abrirse  como  una  flor  el  corazón  del  hom- 
bre espiritual,  que  ha  llegado  a  percibir  siquiera  un 
vislumbre  de  la  Obra  Infinita  de  Dios. 

* 

Estemos  ciertos  que  mientras  más  profundicemos^^ 
en  el  océano  infinito  del  conocimiento  de  la  Divini- 
dad y  de  su  hermoso  Universo,  más  iremos  despren- 
diéndonos de  nuestro  torpe  egoísmo  y  de  tantas^ 
otras  sombras  que  obscurecen  nuestro  espíritu. 

Que  nuestra  existencia  sea  un  perenne  y  armo- 
nioso canto  a  la  Divinidad:  de  Amor,  en  nuestro  co- 
razón, y  de  sublime  arrobamiento  en  la  contempla- 
ción de  su  excelsa  y  gloriosa  Obra. 
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